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MADRÍ» 13 DE DICIEMBRE
Analizando los argumentos que nos 

oponen algunos de nuestros cólegas, pa­
ra que la Union liberal se efectúe , ve­
mos en ellos mas parcialidad que espí­
ritu de contradicción.

No hay uno que en el el terreno de la 
conveniencia pública, de la necesidad, 
del triunfo, en fin, délos principios li­
berales, que pueda negar la razon que 
nos asiste, la justicia con que apelamos á 
la buena fé de los hombres honrados, 
que se hallan esparcidos por el inmenso 
número de caminos qne mas ó menos
rectamente tienden al objeto que anhe­
lamos, al término que ansiamos con ar­
diente fé.

LuCjjO si en el terreno de la necesidad 
é importancia, no es posible negar la 
utilidad de nuestras proposiciones, por­
que todo liberal quiere que la libertad se 
asegure, que los principios fundamenta­
les de gobierno se consoliden, que no 
haya mas que amigos y enemigos fran­
cos del sistema representativo, y claro 
está que las dificultades que se presen­
tan deben tener origen en, lo imposible 
de que se realice lo que nosolrós pe­
dimos?

¿Es posible dudar queda union conslt— 
luye la fuerza, y que la fuerza física y 
moral es lo que puede sostener con brio 
las enseñas de los pueblos, de los parti­
dos, de las religiones, de lodo aquello, 
en fin, que necesita apoyo y sosten? No 
ciertamente.

La teoría, tiene ÿie admitir à fortiori 
nuestra manera de-pensar en esta cues 
tion; la práctica es la que nos oponen 
nuestros adversarios y amigos político- 
liberales á la vez.

, Sí; ya los oímos esclamar con júbilo 
diciendo: «aquí caeréis, porque hay mu- 
»oEa aiforcncia éntre pensar y reamar, 
«¿quién duda de la conveniencia de un 
«idioma universal? ¿y quién se atreve á 
«proponer las bases, para que las nació- 
«nalidades no se resientan?»

Detengámonos uu instante en conside­
raciones sobre tan trascendental cuestión. 
Creer que el argumento que acabamos de 
citar, tiene identidad de premisas con lo 
que nosotros proponemos, es un error. 
En los diversos idiomas, la historia, el 
hábito, las glorias, las desgracias nacio­
nales, se unen para clamar de una vez 
por la independencia que á costa de sa­
crificios inmensos y de raudales de sangre 
han conquistado los pueblos; latiendo su 
corazón con entusiasmo al decir, «el idio­
ma de mi patria me recuerda lo pasado, 
me distingue de mis enemigos, me ma­
nifiesta el grado de mi poder.»

¿Y los diversos matices políticos que 
indican? Division entre antiguos herma­
nos, entre soldados que militaron bajo 
una misma bandera, disminución de fuer­
za en las primeras convicciones, disección 
que acaba de dar la muerte á la causa 
que sustenta; ambición en nnos. espíritu 
reaccionario en otros, falta de conoci­
miento del estado del pais, intolerancia 
y orgullo en todos..

Estúdie&e la historia de nuestros últimos 
años, y veamos lo que nos dicen,

Lanzados eu una senda desconocida 
por la inmensa mayoría de los pueblos, y 
alucinados los hombres influvenles que 
deseaban mas libertad, derrocaron un po­
der constituido, cuyo apoyo eran Jas Cór- 
^®® y ^1 P,^®^ló ai mado, vieron.se frente á 
frente vencidos y vencedores, y estos di- 
geron con la jactancia que da el triunfo: 
(.(Acuerdo.^ de la voluntad nacional, de- 
«jasteis de existir porque tales son núes- 
«tros deseos, pueblo armado, por haber 
«sido fiel ó tus juramentos, por haber 
«cometido el grave delito de oponerte á la 
«marcha que me llevaba al triunfo, rinde 
«pronto las armas, que te lo mando en 
«nombre de otro acuerdo de la voluntad 
yynacionalqué será favorable á mis ideas.
•» Obedece y calla».

Pasado esto se veian los liberales unos 
á otros y se odiaban con encarnizamien­
to , y á consecuencia de esto se sucedian 
en el mando poderes que iban preparan­
do el terreno á la reacción franca y sin 
restricciones, la cual tenia espedito el 
camino á la vista de la impureza de al­
gunas administraciones, del abatimiento 
público y de la muerte del partido que á 
causa de tantas sangrías se hallaba exans- 
to de fuerzas.

La ley de la necesidad, el recuerdo 
de ominosos tiempos, hicieron que se en­
tendieran los hombres que separados lar­
gos años, tenían de común eí nombre
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genérico de liberales. Lo que sucedió es 
de ayer; inútil es recodarlo.

Triunfó la libertad, se hundió el re­
troceso: un patricio eminente se puso á 
dirigir nuestros destinos, se asoció á per­
sonas dignas, y en vez de, encontrar 
unidad de pensamiento en los liberales, 
se oponen á su paso de reorganización 
los progresistas puros, los demócratas, 
lo.s conservadores, los. , . . mengua y 
baldón para España, ¡los liberales se 
oponen á la marcha de los liberales!

¿Y por qué este contrasentido? Las se­
cretarías del gobierno dicen la primera • 
<^3wsa................ la ambición ; lo esplica
todo.

A la sombra de mil hornbres que ea 
Madrid pelearon regando,las calles coa 
su sangre, se alzaron siete mil peticiones 
de empleos, que asustaron á la junta, pa­
ra impedir despues el desembarazado 
curso de los negocios. Al mismo tiempo 
se torció la significación política del al­
zamiento. por la parte mas avanzada y 
por la mas retrógrada, y unos quieren 
la democracia y otros entonan enmasca— 
rudamente himnos de alabanza apoyán­
dose en las ideas que los primeros vier­
ten para justificar los fusilamientos y los 
medios empleados para reprimir el 
pueblo.

Con lo que, la intolerancia; el orgul o, 
la ambición son la rémora de le marcha 
progresiva del pais. Esto lo que se 
opone á la fusion de los partidos libera­
les, que conspiran contra el lema de su 
bandera con éxito mas seguro que los 
absolulisias.
. Dicen los demócratas, la union liberal 
imposible, el hombre que quiere el triun­
fo del pueblo, no puede unirse al que la­
bra sus cadenas.

Los progresistas esclaman: los que de-

mXk ’í'*'?®'®" "‘ ““® «fwechosqnelosqBé 
?iK pf" *' P®™ ''®y-1“« por medio de
J?„„ P®rte en la confec-
H^?*?® ®^“ y '" *• aírainistrae^n pu­
mica, ellos mismos se conslltujen y se dan 
tórfí?*/* «“■’æ™® I"® los parece conve- 
miles. Las constiluciones modernas, pues. 
InnH Î “‘™ 1“^® 1“ '“ ®’P'-®™" <1® I® ™- 
«.K l’jP® ;"’- '■®®P®®‘® 'I® romo quiere ser 
denTln^’ï'^®' *®f ?® '’^ 1"® "® «orrespon- 
apn4j.c "'''”" í*' P“O'>I®’ “0 pueden ser 
acogidas con entusiasmo ni respetadas por él

*' P®® ®0"0®o no ha 
k ® P®® «•» representantes cual
niií^a®™^®’ 'lofraudadossus deseos 
Kí»*"' n• ** P®®*® 1®® "® I'® ’ido 
sid/d ,t^ ®‘i ®®® ■“prescindible necí-
pZ;- 'I",' ®®.“’‘i‘oo'ones sean obra de
A^fnl " r *1® ®®-’'®'«“e'® ’ y 0" reflejo puro 
de los instintos y costumbres populares.

Cuando la constitución es obra esclusiva 
piÍ I f™®®'?” política, es desde luego re- 
nnS*^?' '*>■'“ ®^l‘ 1"® ®"®"’’® sohen al 
podei la reforman a su manera. Por eso las 
fe Tr"“M®® ®í®®^®“ ®“" I®"'® “®pi- 
indif.p ®i.P"®'’'® re a unas y otras con igua 
ces ^ í T’; ’O cslingue enton- 
n?p!’nL! ^‘"®‘®“®- <!“*> « la vida de las 
llamones, desaparece poco á poco.

’“® esa es la causa de 
p®r‘’^®s«e aumenlen y se fraccionen 

de i«ï®™® I"® ‘°'?®"''® ‘horiamente la voz 
,® r p ®’ Proteodeii constituirlas de nue- 
,^^i ■® Eoost'tucion debe ser duradera y no 

nariÍdn. c “?’“ “"'® ®®®® ‘«y’’ ‘®<l®’ los 
«MhT 1 J ”"®'’® «" ‘ocorla, y su
la harttírafe™ “'^® *“ '“««^ '1“® 

le bhJt^Í™®® ®“® ^“®‘i‘“cion eminentemen- 
nulár- i ’ y.?® P®'*''® serlo jamás si no es po­
pular, y entiéndase que al decir popular no 
Sh^X” “'"“® ®“ ®“^ loco de dèr"eï 
Sn?eni„“ P®®, corre® algunos, en nuestro 
b^sí s » ’ ‘^®’ m“®‘*®®’ ®Í"® ®’®’ lihertades 
S ^ razonables que el buen sentido re-

acuerdo con ellas las medidas conTenientes, 
a fin de que se Ies suministre á la mas posi­
ble brevedad, y con la mayor exactitud, el 
estrado de las sesiones. Oidos lodos los pa­
receres, se acordó que lo» mismos taquígra­
fos del Congreso y el Senado harán el es­
trado que revisará y corregirá el Sr. Prín-

^ fin de que domine en él la imparcia­
lidad y unidad correspondientes : se estable­
cerá en el mismo edificio del Congreso una 
pequeña imprenla, en la cualse compondrán 
los turnos con la mayor rapidez, de suerte 
que a las dos horas de concluida la sesión se 
..y® íntegra en las imprentas de los pe 

riodicos; el celo é inteligencia del oficial 
mayor Sr. Arguelles harán que no queden 
defraudadas las esperanzas de los periodistas 
y de la comisión de gobierno interior.

Aplaudimos este rasgo de deferencia á la 
prensa periódica, que no es de estrañar en la 
comisión de gobierno interior del Congreso, 
a cuyo frente se halla el Sr. Madoz, dignísi-, 
mo presidente de la Cámara, que tantas 
pruebas de consideración ha dado en todas 
épocas á la imprenta.

siTmhJmarcha del pais á medida que conoce necesarias al pueblo que" Xa y esS 
^® adelantamiento lo permita, garantías que la csperiencia haaco¿ado 

Sin esperiencia que triunfe la demagogia, i "®rnos como ios que en mal hora hcSios^te- 
porque ese impulso loco, nos conduce de IW'^i y^g^^e siempre en cuenta la resisten~

En una carta de la Habana fecha 3 de no­
viembre, se dan los siguientes pormenores 
pormenores acerca del apresamiento de dos 
goletas americanas en el puerto de Baracoa: 
trav^nT^^°^ k” Baracoa doj buques americanos 

"^j^* ^® pólvora y cartuchos, 
’ ól«*» pistolas y una bandera con una es- 

In símbolo de la anexión. Adverti
ó® gobernador, capitán de artillería 

4 se trasladó inmediatamente a bordo
h ^ ®^ *' primero nada halló porque

'» ’fija -‘o; pero en el otro, despues d« rom­
per la camara, se encontró él cuerpo del delito

„ ®®’®’ ^^^¡"«eíBos que prueban la cons
' ?V®^® estaba tramando, y que, según se 

A ¿vi’ ^’^'^ «tallar el día 8 del actual. El señor 
preso; al capitán y tripulantes, con 

f ® óordo y que debían po-
yA9 al frente. También prendió al consignatario 

In '7? ^ ^°t “^ óe los últimamente amnis 
• níE' ® ^°V'^"í'-s se cuenta que tenían hecho va 
los n. ñ Jipt® ‘’^ .««beraic». También se asegura que 
cahfhn ? tienen en el puño un picador a
cîîîiM ““’Puñalada á un león que »e en- 
la india ronlpmr77^ suelta, azuzando a un perro contra el 
inó-entes.r*^*^” ^^®' ‘I^® ^^® “*ego™s pasan de

, y

, ficil, porque ya en aquel momento se oía el 
• toque de generala en la población, habiéndo­

se ¡situado centinelas en todas las bocas- 
calles, que impedían el tránsito á las gentes. 
Aunque se decía que habían ocurrido algunas 
desgracias, no sabemos todavía pormenores 
por no haber recibido ayer cartas del real 
Sillo*

Posteriormente hemos sabido que se ha 
ordenado la disolución de la actual Milicia 

.de Aranjiiez, y procedídose áuna nueva or­
ganización.

Varios diputados del partido demócrata 
los mismos que días pasados se reunieron eií 
el Circo de Mr. Paul, se reunieron también 
anteayer con el objeto, publicado por ello 
mismos, de hacer úna demostración públicas 
seos"^^ ^ Congreso, de sus opiniones y de-

Parece que recelando el gobierno que 
esta reunion y este paso diesen lugar á al­
gún desorden, dispuso que acudiesen los ofi­
ciales a sus cuarteles. A poco, sin embargo 
de haberse presentado estos en los suvo.s res- * 
pectivos, recibieron órden de retirarse á 
consecuencia de haberse deshecho la reunion 
de los demócratas.

€a’ófaS®a parlamesitarla.'

A las dos y cuarto comenzó la sesión • 
de ayer.

Hubo en ella una pregunta y una pro­
posición, ambas notables.

La primera, que la hizo el Sr. Gamín- 
de, sobre si los bienes del real patrimo­
nio pagaban ó no contribución de inmue­
bles, contesté e! Sr. Heros, intendente de 
palacio, que en la actualidad se había 
mandado por la intendencia, que desde 
1.® de noviembre último los bienes in­
muebles de S. M. estuviesen sujetos á 
las cargas públicas como los demas de 
particulares.

porque ese impulso loco, nos conduce de 
rechazo al despotismo; ni á los que quie­
ren que caminemos con menor velocidad 
de la que reclama la época.

Los moderados no olvidan que el pue­
blo necesita que poco á poco se le hagan 
pequeñas concesiones , para que de este 
modo, no se irrite ni se despeñe.

Los ties partidos ven que la huma­
nidad necesita, porque tal es su destino, 
seguir por la senda del progreso racio­
nal, porque esto conviene- con la natu­
raleza del hombre; porque las facultades 
intelectuales piden conquisla.s en la prác­
tica, sancionadas ya en el campode la ra­
zon; y convienen en que la libertad fija y 
resuelve el problema. Pero la fracción 
democrática quiere ir en locomotora 
para llegar pronto al terreno apetecido» 
los progresistas en diligencia, los mode- 
lados en galera. La cuestión es mera­
mente de medios, no es dificil entender­
se estudiando desapasionadamente cada 
partido Jo que cree y lo que debe creer. 
El estado de cultura del país, no permi­
te marchar en locomotora porque no hay 
fei lo-carriles, porque hay muchos malos
pasos, y pueden sumirse los Irenes en el 
caos que Ja ignorancia Jes opone, y que­
dar Ja humanidad sin conductor, sin 
guia, caminando despeñada en virtud de 
Ja veJocidad adquirida deteniéndose ma- 
gullada á ser presa del que á paso muv 
lento la conduzca al punto de donde par­
tió. Vean al grito de libertad lo que ha 
sucedido en varios pueblos de Eslremadu- 
ra, y Andalucía, y dígannos de buena fe 
SI es posible hoy que mande un pueblo 
cuya mayoría desconoce sus deberes de 
ciudaddiio..

Eos moderados ven mas abultados los 
ostáculos en algunos pasages dé lo que 
realmente están.

Luego dejando añejas preocupaciones, 
orinando un verdadero ecleclicistno po­
litico liberal, tras algunos años de mar­
cha progresiva, é instruyendo á las ma­
sas, la democracia tendrá su participa­
ción en el gobierno, natural y no forza­
damente.

^7*^^^^^^ poco su vuelo en unos la 
ambición de la gloria, en otros remón­
tese un poco mas,J cedamos lodos algo 
en holocausto á nuestra patria, y sin ab- 
juiai de nuestros principios, sino miran­
do su aplicación como progresiva, puede 
y debe realizarse la apetecida Union Li­
beral.

¿Quéson las Constituciones? Un código 
donde se consignan los derechas del pueblo 
5 lets bases a que ha de ajustarse el gobierno, 

teman \oz m votó en el gobierno, no habia

cía de las pasiones.
Este es el momento de decir la verdad 

Eos partidos políticos no son por fortuna el 
Pyeblo, m tampoco le representan siempre 
bien. Ofuscados por sus ideas y sus aspira­
ciones, no ven otra cosa en el pueblo y se 
enganan por desgracia. El ¡pueblo es des­
igual, inconstante y vario, pero siente mas 
que piensa; y en el fondo de su alma hay un 
espíritu recto, que una vez interpretado 
pueden sacarse de él profundas y severas 
lecciones.

an?^®r^"’ lo míe acerca de este mismo su­
ceso dice el Diario de la Odrina:

Nuestro pueblo no es de ayer, cuenta ya 
’ siglos, y no empieza ahora á constituirse- 

su vida de hoy tiene íntimo enlace con la de 
ayer, y sus costumbres é instintos que están 
como encarnados en lo mas profundo de su 
existencia forman un ser homogéneo.

Los pueblos no retroceden ni adelantan 
precipitadamente : siguen siempre una mar­
cha lenta y lógica, y por mas que se pre- 
enda lo contrario, no podrá jamás conse­

guirse. Eos pueblos, como el tiempo, no se 
precipitan. No siguen ciegos todas las inno­
vaciones, mas pensadores y analíticos que 
los que pretenden gobernarles, saben muv 
bien de lo que son capaces, y acogen ó re­
chazan loque les conviene, ó conocen que 
les perjudica. *

Hoy en España no hay mas que un par- 
1 ’’«P^’esenle la opinion pública, y es 

el libera . Esta es la verdad. El absolutis- 
mo Jo Jlevó consigo á la tumba Fernan- 

y ^^ ”*i cadáver como éí; y á 
^e^’bcrálica que piensa en una 

república no le lia llegado todavía su época 
y es muy posible que no llegue, si Jos 
gobiernos que tengamos son cuerdos y el 
pueblo sigue Ja voz de Jos muchos, y des­
echa Ja de los pocos.

Sin duda puede aplicárseles aquellas sen­
tidas palabras de un célebre publicista fran­
cés. « Eos jóvenes llenos de un generoso 
valor se precipitan y avanzan con la cabeza 
baja hacia una region elevada que entreveen 
y se ^fuerzan por llegar á ella : no hay cosa 
mas digna de admiración ; pero gastarán su 
vida en esos esfuerzos, y luego que lleguen 
a termino, de error en error consignarán 
el peso de los años frustrados á otras gene­
raciones engañadas , que lo llevarán hasta 

, y así sucesivanienle.»
El pueblo español tiene su pasado, su 

presente y su porvenir ; respeta lo pasado, 
sus glorias, sus tradiciones, su religion, por­
que es la herencia de sus padres ; quiere Jo 
presente, porque es su patrimonio; y mira 
al porvenir , porque ansia la felicidad de sus

^"^’’^^°®’ ®n nnion de unos pocos 
inmi y ^°" ‘°® recursos que de afuera los 
suministran los enemigos de nuestro reposo, esco­
gieron aquel remoto distrito para centro de sus nia- 

^'^^'^° creyeron que lo apartado del
S «“» f®**» de
noyimiento serviría de aliciente para la llegada del 

‘’“V" ó^ide esperan. Pero la vigilancia del 
gobierno, donde quiera eficaz e incesante, burló de 
nuevo sus planes;

conspiración está descubierto con 
todos sus cómplices

I P®‘-’¡-^oí® anglo-am ^ricanos, que 
óc iegitiiiio comercio se bailaban fon- 

sufici>nf7^o-æ P“®’‘‘®’,han sido registrados con 
suficiente motivo, y a su bordo se apresaron unos 
ciianms cajones de armamento v algún otro indicio 
de en lente participación. Desbaratada la trama y

I Xí?nT7®‘® autoridad sus escasos-medio» de 
V nn criminal se instruye con actividad,
y no tardaiaen llegar a su debido termino. Esto 
Ío¡ y Sw.“’"®** "' con .todos sus pe- 

sosiego público llegó á tur- 
barse en el departamento oriental, ni hay el mas 
LAernhT^' ® dueasí suceda. Como la autoridad 
sin embargo no descansa, m descansar debe en el 
sosten de tan sagrado objeto, nuestro rxcrao. señor 
capitán general ha dispuesto que el señor geS 
. egundo cabo pase a inspeccionar aquellos partidos

.™®yoria, J para aterrar à los ma- 
contribuirá á que los animos no 

®^ *4®«® conserve l«s proporcio 
nes de absoluta insignificancia que le distinguen.!

La segunda fue una preposición del 
Sr. Jaén para que la Asamblea no pier- 
nk ®Mí®“V‘® ^" discusiones inútiles sin 
abordar ninguna de las graves cueSnnX 
qne están llamadas á resolver, i— '^A

Rindiendo un justo tributo á la prensa 
o. b. manifestó que todos los periódicos 
S6 quejaban unánimemente de la lenti­
tud con que el Congreso camina y lo poco 
que hasta ahora ha hecho en favor de los 
intereses públicos.

Despues de otros incidentes de poca 
importancia, se pasó á la órden del dia.

El señor Roda pronunció un laroo y 
enérgico discurso en defensa del mmis- 
tenode que formó parle, ven seguida 
despues de una contestación dada por el 
señor Gomez de ¡a Mata, habló el señor 
Ríos Rosas, cuyo discurso podrán ver 
anestros lectores en el lugar correspon­
diente.

Estos son Jos tres puntos cardinales so­
bre que debe basar Ja nueva Conslilucion- 
cualquiera de ellos que no se aprecie bien^ 
liara que salga defectuosa y no satisfa^^a la 
ansiedad pública. Enlácese lo presenta con 
Jo pasado y el porvenir.

_ La comisión de gobierno interior de las 
Cortes constituyentes reunió anoche á los di­
rectores de los periódicos para adoptar de

Parece que se llalla sobre la mesa del 
Congreso una esposicion que don Luis 
Gonzalez Bravo dirige á las Córles, pidiendo 
se entre en el exámen de los actos de su mi­
nisterio, y que en su dia, ya que no tiene 
asiento en el banco de los diputados, .se le 
conceda ir alli á defenderlos y esplicarlos.

Las autoridades competentes parece han 
acordado anteayer la oportunísima medida 
de que el uniforme y demás prendas del traje 
de miliciano nacional, solo puedan llevarse 
en los actos del servicio.

El comandante D. Juan José Villegas, des- 
persecución del cabecilla faccioso 

Villalobos, en el valle de Valderredille, ha 
logrado capturarle y entregarle al capílan 
general de Burgos.

Leemos en el Comercio de Cádiz:
«Por el vapor-correo VcZflíco que ha lIe- 

A est® puerto, hemos recibido pe­
riodicos ile la Habana que alcalzan al día 12 
de noviembre.

tn ellos vemo.s que el movimiento popu­
lar que se suponía ocurrido en Puerlo-Príu- 
cipe debe de haber sido una invención de 
los anglo-americanos, porque nada dicen de 
tal suceso los diarios habaneros ni las cartas 
que tenemos á la vista.»

Han ocurrido en Aranjuez graves desór­
denes, también por las elecciones de ayun­
tamiento. Una persona que salió en el úlli- 

^ó-'* -!^^ referido que despues de 
haber oído algunos tiros hacia la plaza de 
oan . Antonio, y habiéndosele nianifeslado 
que los nacionales, divididos en dos bandos- 
habían pasado áusar de hecho, traló de re­
tirarse á la estación, lo cual le fue muy di-

Sentimos muchisimo que la Asamblea 
no haya sabido cortar esta discusión, una 
vez que el ministerio no ha sido acusa­
do y juzgado debidamente con arréenlo á 
las leyes. ® -

6ijS^5Í3»aíga <2e 1-^ g95*©5a^a.

El Adelante quiere que se forme inme­
diatamente una Constitución capaz de hacer 
la felicidad de España, y le importa muy 
poco que sea mas ó menos monárquica 
porque al Trono le da poca influencia en 
comparación de la que debe tener Ja nueva 
ley fundamental del Estado.^

El Voto Nacional quiere que las Córtes 
se ocupen de cosas mas útiles que las de P» 
sesión del dia IL ' ‘

La España eslracla Ja sesión deJ 11, di- 
^(^“‘’’etanio diremos como 

4 ^eñór. conoce los pensamientos 
de Jos hombres , que son vanos. ».

El Tribuno eslá de enhorabuena , pues 
desea vivamente la union con los progresis­
tas. Véanse los 1res últimos párrafos^de' su 
ariículo, que ellos dirán mucho, mas (1« Jo 
que nosotros esperábamos. Albricias amado ' 
colega; de este modo Ja nación os bende-, 
Cira*

Es preciso que nos persuadamos todos 
de que eJ seguir otro camino , á Jo menos ■ 
por algún tiempo, seria soslener aqui una 
guerra de Occidente, en corapeteneia con Ja 
que. sosiieneiï Jos aliados en Crimea. Hé 
aquí Jos párrafos de nuestro colega? ; 
, «Mañana, es^lecír, caaiulQ, nueslf.ós.:ns-rííiiüí seí--; 
hal en mas deslindados, enaiUo es50í> longan sínno? ■ - 
®‘'*o»-^-P®’f<’lica yileGrouiia<J«,;y:caafnio..se;lfâvan-' - 
eí-ña<!o los pnmcios cinjieníos a nuestra reímndra- . 
cm-i política ,.miraremos en úeídies qne los unce. 
JOS mm óe exigir y detei imner antes que los.-liom- ' 
u es.

, AmañUsúeí -p.ueblo antes que todo, rles^amos 
.que DO haya conflictos, .que. tan ..comunes son 
cuandouo hay unidad de ni vrs, . porque'ia es pe- ■ 
neiicia nos ha hecho .ver que con la .union, todo so 
/’fcpgA, todo se aclara ; con la union hahm re for- ' 
mas De otro modo, serán estas muy exí" as v 
tard'as. j

Y yosqtros, ciudadanos, que á este honroso ti­
tulo unís el de diputados de la nación,. tiempo es c 
yá de que eche s á.un lado, : las cuestiones ü'i5,rso?ia- - n 
nsmqs , las, de tpdq puHtp.jesíéin^s y.:!a-saue.,no;se 
p están a déscubiir aquelos abusos qu^ m nuestra 
hacienda y en nuestro honor se han esperimentado. 
Gonvenceos de que la desunión lisonjea a los ti-’



ranuelos, y adelante con la marcha que la voz d«l 
pueb'o y el sentimiento común aconseja.>

La Esperanza hàcë retTexiones muy 
atendibles sobre la supresión la contribución 
de deconsumos, concluyendo su artículo con 
estas lineas:

<Vengamos ya á las razones que esponen los 
gartidarios de la estincion del tributo. ';*Lo5-pue- 

1O8 dicen, estanagoviadisimoi y no pueden so­
portarlo: la contribución sobre los consumo» es una 
de las que sufren con mas impaciencia, mayormen­
te cuando ven que dá lugar à operaciones poco lí-
citas: es una contribución que no guar-da. propor-’ 
cion con la fortuna del individuo, y afecta princi­
palmente il que tiene muchós hijos.» Todo esto e» 
positivo; mas no é.s la supresión por. donde deben 
comenzarlos qíie asi discurren.,Los señores dipu­
tados a quienes áludimus si quieren acreditarse de 
celosos y de amanlésde là prosperidad da »u pais, 
si de veras desean que se suavicen los gravámenes 
que pesan sobre los pueblos, no cesen de pedir á 
los señores ministros que presenten los presupues­
tos. Presentados que sean, examinen escrupulosa­
mente el de gastos y descarten todos los inútiles, 
que no son pocos. Echen abajo la multitud de ofi­
cinas innecesarias que hallaran en todos los ramos; 
y en las que queden, procuren disponer das cosas 
dé manera que no haya mas empleados que jos 
precisos, partiendo del supuésto qué ha de ¿implifi 
carsela administración del estádó por medio de 
buenas ley es. y reglamento». Retluzcan'el ejercitó a 
lo que debeser en tiempo de paz, y hagan porque 
desaparezca la clase de cesantes'y .de jubilados .(no 
siéndolo po' cansa física ó moral), que eS la carco­
ma del erario. Ejecutado esto, examinen despues 
el presupuesto de ingresos, y supriman las contri­
buciones qvie buenamente puedan suprimirse, dejan­
do las menos vejatorias y que masse conformen con 
nuestras costumbres.»

En otro artículo defiende al Czar eonlra 
La Europa.

pensaraiento ni de suprimir el colegio ni el ar-

■ Bl Sr, GONZALEZ DE LA VEGA'; Agradezco* 
á S. S la respuesta qua ha tenido á bien dar a mi 
pregunta, y aprovecho esta ocasión para rogarle que 
si alguna vezase pensase en suprimir pl- arsenal ^.' 
la Carraca lo’medile mucho; pues qusf^uedé traer 
graves niales ésta medida.

El Sr. SANTA CRUZ, ministro de Marina : He < 
dicho primeramente que no se ha pensado'en la 
supresión del colegio'-naval ; y respecto al arsenal, 
continuara como esta, y en talas términos qúe todo 
el progreso que se lé puede dar se le dáráq pues 
puede estar convencido S. S. de que lo queyo deseó . 
es la prosperidad general.

El Sr. PRESIDENTE : Queda terminado este in­
cidente. El Sr. Gonzal z de la Vega tiene la palabra 
para hacer una pregunta al señor ministro de la Go-
bern C!on.

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA : Deseaba sa­
ber si el señor ministro de la C bernacion piensa 
dar alguna órden' en lo relativo á las elecciones de 
.n.uev.á.s .diputaciones, provinciales-, -ó -trata de que 
continúen las que existen en el dia hasta que las

La última parte de la proposición observé que al sonas, y entonces tuvo ocasión de sa^er IpÆUP-SpJ ïfi® J PWbló óbxó túJ fójiá fl^-
leerla causó cierta alarmia, y no concibo en verdad - “iiW^ií. 'DéídFáqúéÍmómerifó^^^  ̂ se j la tropa fuela que peor se condujo con el pueblo, y

La última parte de la preposición observé que al

^ motivó. Yo rio corisidero que deje de estar en el 
ánimo de todos los señores diputados el que no se 
permitan aquí reticencias ó alus ones ofensivas que, 

'“puedan herir el amor ;própíó’ae ninguna persona..?
EhCórigresó conoce, y yo Íó dejo-á su btfen juicio,' 
qué éstáraos en el caso (le dar muestras 'dé que no 
ahYigamos resentimientos contra naJie, ni recorda­
mos ofensas. Asi pues, le ruego se sirva tomar en - 
consideración la proposición.

.Leida nuevamente por el señor secretario Huel- 
vés no se toma en consideración.
•■'®^*El Congreso queda enterado de un oficio del se­
ñor Bertemati, manifestando que elegido diputado 
por las provincias de Pontevedra y Cádiz, opta por 
la última.

Acto-continuo se da cuenta de tres dictámenes de 
.la comision de actas’; proponiendo que seaii admí- 
tidoscomo diputados los Sres D. Jósé Fernández 
del Castillo, electo por la provincia de Malaga, don 
Félix Campaner y D. Ramon Perez por las islas 

• -Ba-leares i y- D. José Moreno* Nieto’ pór la Jé Grá 
nada.

sonas,

aun pudiera referirme á otro caso mas escandaloso. 
Este ocurrió en la plazuela de Isabel II, y sus au-

negó á escuchar á cuantos pudieron aconsejarle: 
inmediatamente dió las órdanes para (jue cesara el I Este ojurno en la plazuela ue isa peí u, y »u» au- 
fuQgo, y vió con placer realizados sus deseos de qué i tores fueron los cazadores de Baza. ,, j m 
co^luyerán los desastres. Si sUs deseos erán 'esos y ' En todos los movi mien los que el puablo de Ma- 
sus antecedentes decían qué ése erasu mayor anfier □ m^
ló', porque no babia' precedentes que lo cóntraria- 
ran , ¿por qué sé desconfió?

Llegó él dia^O, y cuando vió que no eran bastan­
te á callar la opinion , resignaron sus poderes; por 
eso él níando pasó dé urja mano á otra en aquel dia; 
por Qsó ese gobierno que cÓn.faz resuelta- habia to- 
iriadó eTpóoer para salvar á la sociedad; cuando vió 
que sus antecedentes no servían para contrariar los 
rumores, porque con razon ó sin ella se desconfia­
ba , se re iró, y tan tranquila estaba su conciencia, 
tan seguro estaba de haber llenado la misión que 
desdé palacio se fueron á su casa, y al dia siguiente 
él gobierno visitó las barricadas, no en las que es 
taba el Sr. Salmeron porque no sé dónde »e encon-

dríd ha hecho, jamás se ha dirigido á otra cosa mas 
que á defender la causa de la-libertad y el trono 
eónstitucional de doña Isabel 11, porque este pue­
blo es enteramente monárquico, y si no á la vista 
tenemos la revolución del dos de mayo de 1808 y lí

Córtes decidan sobre esto. I ._Él Sr. PRESXU.ENT.E: Continúa la úíscuiíon
• El Sr.-SANTA CRUZ-(ministro de Ja Goberna-' 'pendiente sobre las explicaciones del ministeri'> del 

cion): El gobierno no piensa por ahora proponerá día 18. Tiene la palabra el Sr. Roda. (D. Miguel ) 
las .Górtííjs.la renovación .Je las actuales dipu acio El Sr. marqués de PERALES: Sañor presidente, 
nes;' espera á que.esté apr bada lá riueya Constitu- he sido aludido por el Sr. Calvo Asensioii: y otros 
cion óáTo menos sus’bases j porqúeéstáñflo esto tan señore» diputados en esta cuestión,- y aunque he 
próximo no quiere molestar áTos pueblos con elee- j pedido la palabra con oportunidad, debo advertir 
clones tan continuas. . a Ÿ.- S. que no rae ha llegado el'turno.

El Sr. PRESIDENTE:: Terminado .este asunto. El Sr. PRE:S1DENTE: La propósícion del señor 
el iéñor AchaTiéne la palabra párá otra pregunta.-j Juan.tomada en consideracien por el Congreso, m’e

El Sr. ■AGHA:Mí pregunta se dirige única raen te '1 impon» él deber de que sea muy parco en conce - 
áque se jsirvá decirnos el señor nainistro dé Marina! der la palabra para álüsionés períonales. Sin era- 
si tiene preparado alg'in proyecto ó ley organica bargo, recuerdo que V. S. rae ha pedido la pala- 
respecto á los diferentes puiitos,que abraza sumí- ■: br-a y pueje V..8- usarla.
nistério, pues hasta el día no hay otra qúe la orání- El Sr. marqués de PERALES: Voy á ser suma- 
moda voluntad de un ministro. ‘ menté breve, señores, porque estoy firmemente

ElSr. SANTACRUZ (ministrode Marin): Yo no ! convencido de que oló asi podemos satisfacer la 
puedo contestará S. S. masque diciéndole nó es 1 justa ansiedad pública.
tanf cil el hacer una ley orgánica, pues para rea- El Sr. Calvo Asensio ha manifestado en su dis- 
lizarlo hay necejdad de variar todo el sistema de ' curso que yo había hecho cuanto había estado de 
marina, lo cual no sé consigue de otro riiodo que ! mi parte como gobernador civil p^ara volver la cal- 
háóierido buenas leyes, después de darse estas será ’ má al pueblo el día 18 de julio,. Es cierto, señores: 
cuando el ministro'de Mari a tendrá el honor de • hice todo cuanto pudé con tira laudable objeto; pe- 
preseptar las disposiciones que la proporcionen tó- ro al mismo tiempo debo declarar que »ñ ello (no 
das las ventajas que sean posibles. ! hice mas que segjiir las instrucciones que me dié-

Terraínado este incidente (jijó : j ron los .señores ministros. Quede este hecho con-
Éi Sr. G .VMINDE: Siento saucho que no se halle lignádo por lo que importa para el mejor juicio dcl 

présente el señor ministro de Hacienda. La pro- 1 debate qúe no»-ocupa. (Bien, bien.)
vipcia .de Segoyía está muy castigada de con tribu- El Se. R0DAí(D’. Miguel): Siempre seria para
cionesj'y como si esto no.fuera bastante, pesan so- mj, señores repugnante tomar la palabra en este 
bré ella también 42,000 ,rs. anuales que correspón- 1 debate por el carácter qu» tiene de personas. Se 
de pa^ar al patrimonio pór los boSqués dé la Gran- avienen mal semejantes cuestiones con mis habitos 
ja, San Ildefonso, Balsain y Riotrio, lo cual és,T y con mi carácter. Gónózé'ó qué él Congreso «stá 
conforme á la ley de presupuestos de 185^0 y el real | cansado del debate, pues se han levantado aquí yo- 
decreto que esplica el art. 2."’ de los mismos. Creo ees muy elocuentes para que entremos en cuestio. 
queen (os primeros presupuesto i se descargará á nes más úlHes, y mi repugna neja por cousiguien- 
laprovincia delpagO'de los 42,000 reales que he j te tocá al «stremo, y únicamente un d«ber impres 
dicho. . ‘ ■ I cindiblé, una «écesidad'iinp'ériósa me pueden obli-

Él Sr. HEROS: Con fecha 1.® de noviembre se j gar á romper el silencio. (
mandó por él gobierno qu»Tos bienes je S. M., es- 1 Formé part», señores, de un ministerio desgra- 
céptóTos palacios y jardines, paguen 'las conlribu- 1 ciado. A ese ministerio se le reconviene, se le ata- 
ciones quales correspondan. 1 ca , se le acusa ¿Cómo puedo yo dejar je conte»

ElSr. S.aGRE: Me dirijo a losseñores minis- 1 tar? No puede ser, por grári'de qué se:i ini repug- 
tros de Gobernación y Fomento pará hacerles una i nancia. Seré, a pesar de todo, breve, y procurar» 
pregunta reducida a saber, si en el plan de reforma que mis esplicaciones sean claras y Urininárites. 
que sin duda alguna medita el gobierno para toda Desde luego aseguro al Congreso que, si hubiera 

El Diario Español publica una carta del '^Pa»»“o?»”®» “«« escepcion y como traba d. seguir mis propias inspiraciones, en dos pala-
. p . . n j I JO perentorio, de las desgraciadas provincias de brasconc!nina-mi discurso. Solo dina: Mi concien-

COl’Onel 1 ezuela, y la comenta con su sal yj Galicia, las cuales creo que deben separarse del plan I cía rae dice que he obrado bien, aunque mis hechos
pimienta. generalquese adopte. Creo que debe ser asite- pudieran ser desacertados.» Sin embargo, se quie-

La Soberanía Nacional publica el séti- 1 niendo presente que la miseria de aquellas provin- ren esplicaciones y esnece»ario darlas: en otro caso,
, ' , , " .. j . cias depende de causas muy distintas délas que confiadó én mi conciencia, en mis antecedentes, y

mo articulo sobre la contribución COnsu- existen en otras provincias. I hasta en la conciencia déla Cámara, me sen^aria.
mos, mas fuerte que los seis que le han pre- ei Sr. LUXAN, miuistrode Fomento; El señor Esto seria hacer alarde de un poder qúe no tengo, 
cedido: se ocupa de la alarma que se temió el J Stgre puede estar seguro de que al gobierno de como el raa» insignificante individuo de este Congre» 

- ■ • S. M., al ocuparse del plan d& reforma general, j »o, y no me es posible prescindir de las esplicacio-
tendrá presente las necesidades de las provincias I nes que se mé piden.
d» Galicia, y que procurará remediarlas poniendo | No habrá nadie que se atréva á negar la cualidad 
de su parte lodo cuanto le sea posible. 1 de probos y leales a los hombres que éé espiisierón

El Sr. LASAGRA ( p.ira rectiíicar) : El señor 1 aquellos días. Yo invito a cualquiera á que ló ha- 
ministro ha interpretado mal raí pregunta; yo soló ga; hay mas, yo le relevo de pruebas.
he dicho que deseaba que el gobierno remediase Ademas señor«s, ¿porqué seno» hac6ninculpa- 
pir los medios que mejor 1« fuera posible la des 1 ciones por hab»r formado parle con el duque de 
gr ^ iada suerte de Galicia. Con -respecto á que yo Rivas, de habsrle elevado a la presidencia? Sépa*« 

fifSTffifre^ jlí^WñíáfianTa oposición ”e'n e? Se- 
este^aso- ' 1 nado, que el periodo del año 20 al 23 s» halló

El Si. LUJAN (ministro dé Fomento): El gobier- I siempr» en primera linea defendiéndo la libertad, 
no no puede hacer fuerza á ningún señor diputado que sacrificó sus intereses por ell», que es uto emí- 
á que presente proyectos de ley, puesto que sabe | grado diez años y aunque no necesitaba para vol- 
cual «s el deber de los señores diputado» y el del I ver á su patria masque el deeir, quiero ir, no 
gobierno, y solo me he lévantado para rectificar I virio; qúe despues en las Córtes ha sustentado los 
ésta especie. | mismos principios liberales. En fin, que el duqu»

ElSr. secretario HUELVES ocupa la tribuna y 1 de Rivas ha sido siempre liberal, siempre hombre 
lee dos dictámenes de la comisión de actas ; el pri- I honrado, siempre hombre de bien y todos teníamo» 
mero, que en virtud de haberse aprobado las actas | á mucha honra »1 que nos pre»idie»e (bien, bien).- 
dé la provincia de Burgos, se adm¡ta}como diputado | (Cuánto «iéntó despues ue esto tener que hablar 
por la misma á D. Policarpo Carrera, y el segundo de otia persona qué fué compañero nuestro en aqúe- 
la aprobación de las segundas elecciones de la pro- llosdiasi hablo del general Córdoba. Ycí’no voy aquí 
vincia de Zamora, cuyos djs dictámenes quedaron I á escudriñar su vida, ni sus instantes, soló voy á 
sobre la mesa. I hablar de la situación que ocupaba eii aquellos días

El mismo señor secretario dió lectura de una I entre la tropa. El général Córilová había sido lla- 
proposicion firmada por los señores Jaén, Avecilla I mado por la reina para formar el ministerio y en 
y otros señores diputados, pidiendo al Congreso igual de llamar á nombres suyos, llamó á bom- 
que en virtud de estar reuniua la Asamblea desde bres que representaban lo» principios constiiucio- 
nace mas de un mes, sin haber adelantado aun ria- nales, pór lo cual señore» aunque el general Gor­
da en sus trabajos, escogiese los medios mas opor- dobá hubiera pensado contra estos principios por 
tunos para hacer cuanto antes la constitución del esta soto hecho merecía ser nuestro amigo.
pais, leyes orgánicas, etc. ' Pero ademas señores, estos seis hombres á pesar

El Sr. JAEN: Señore», el aspeeto que presentó de ser llamados por el general Górdova, no quisie- 
la Asamblea en el dia de ayer, ha sido causa dé que ron admitir ser presididos por él, porque podia ser 
hayan firmado conmigo alguno» seiores diputado» individúo de aqúef ministero, pero no presidirle, 
la propo»icion de que se ha dado cuenta y que breve- Ademas, señores,' el general Górdova lléne úna bri 
mente voy á apoyar. Los que hemos firmado esta I liante oja deservicio, es liberal, (murmullos pro- 
proposiciotti no damos consejo á nadie, no hemos longados en las tribunas.) Señores, sera todo lo que 
querido quitar la libertad ni la prerogatíva qué to- quiera, pero será gran pena para mi que no haya 
dos los señores diputado» tienen: lejos de nosotros tolerancia.
tal pensamiento. La ansiedad pública, el grito uní- I Estoy hablando de un hombre que se halla en 
versal del pai» reclama de todos nosotros la ley desgracia, dé un hombre que está proscripto y sé- 
por la cuj debe ser constituida. ¿A quién se le ria indigno de mi, como de todo leal españó , qué 
oculta, señores, el tiempo que llevamos perdido en habiéndole dado mi mano de amigo, le negase raí 
cuestiones puramente personales? (Nuestra misión I defensa en este mórnento.
•s mas grave! Sí señores diputados, asaz grave, asaz I Ademas, señores, el general Górdova, tiene me- 
solernne; hemos perdido un tiempo muy precioso; dios de hacer su defensa.
á nadie culpo; los firmantes de la proposición he- I Quede a^ui consignado que en aquellos raomen- 
mos querido interpretar el espíritu público, el gri- | tos cumplió como leal y como caballero, que pudo 
to unánime de la prensa, centinela avanzado de los j equivocarse, pero qué en aquellos instantes aciagos 
deseos de la nación. Deseamos también lo» firman- j y tremendos, era muy difícil acertar lo qué conve­
tes y rogamos á los señores diputados mayor asíi- nia„por qué, señores, despues dé pasado un ‘mal és 
tencia; la h®ra de las sesiones no «s á las dós, liño I úiuy fácil á los profetas de lo pasado el buscar re- 
á la una. | medios pará evitarlo.

Las interpelaciones que los señor#» diputados ten- I No quiero, señores, que continúe por mas liera- 
gan que hacer al gobierno, deseamos Umbien que I po la efervescencia de los ánimos, y tengo que de­
sea en lenguaje ciinciso, parlamentario, y que las cir que el ministerio tntró sabiendo que hacia un 
rectificaciones, señores, »ean justas y no abusemos acto de abnegación. Si nosotros el dia 18, á las seis 
lastimosaraente de la tolerancia del señor presiden- de la mañana, cuando entramos en el ministerio, 
te y tampoco de la de la Asamblea. | no hubiéramos opuesto resistencia, ¿qué hubiera

Por todas estas consideraciones ruego al Gongréso sido de lá sociedad? Nosotros entramos para con- 
se sirva tomar en eonsidtracion la proposición. servarla; nosotros entramos para defe der el órden 

El señor secretario HUEUVES: ¿Se toma en con- (rumores). Si en vez de haber hecho lo poco que
sideración? (Se toma). ¿Pasara a las secciones. (No hizo para contener, hubiéramos contribuido á la
pasará). ¿ Se apru«da? (Queba aprobada). escitacion general, nosotros no hubiéramos cura-

Acto continuo el misrao señor secretario Huel- I c©n nuestro juramento, n-5 hubiéramos sido 
ves dá lectura de una adición al reglamento firma- æàles, y estas consid^acioues pesaban mucho én 
da por los señores Mollares, Báyarri y otros seño- | ^úestras conciencias. El ministerio no pudo hacer 
res diputados mas d» lo que hizo para atravesar aquelU situación

»,S¿. ■’la propa/Sí íatorno ¡ f^- «"^fí^ '« ánimos ;'é,foc alia pará decir 
o V lo quc sc dcbia hàcer ; pero mutiles fueron sus es-

fnerzos: nada consiguió. Nosotros eramos minis- 
° j , I tros civiles, y como tales no teníamos obligación de

, Ningún señor diputado ignorara el abuso que se I ser valientes, y esto ño obstante a pesar de que no 
ha cometido estos días al pedir la palabra para di- | nos incumbia el mando sobre las (ropas, aquéllos 
ngir preguntas al gobierno, interpelaciones, rectí- I ministros fuertui á recibir las balas; y sin embargo 
hcaciones, alusiones personales, cuyo resultado no I de su abnegación, patriotismo y deseos de paz, nada 
ha sido otro sino perder lastimosamente el tiempo. I pudieron alcanzar.

El objeto de nuestra proposición se reduce áqua Pasó aquel dia de calamidades: ¿quién tuvo la 
la Asamblea consigne que como no sea en casos es- I culpa de que se rompiera el fuego? Nadie en aque- 
traordinarios no se permita tantas preguntas como lias circunstancias; porque en momentos tan críti- 
»e están haciendo continuamente. Nuestro deseóse eos faltan los esfuerzos mas eficaces. Desquiciada la 
reduce a qué cuando se haga una iaterpelacion el sociedad, desconfiando de la tropa, con razonó 
ministerio conteste al diputado que la haya hecho sin ella, era imposible hacers- obedecer. Ademas, 
y no conceder la palabra al diputado que no haya el ministerio no sabia con quien había de enten- 
sido directamente aludido; porque cuando pide la I derse; porque, señores, tengo que decir una ver- 
palabra cualquie* diputado que no se encuentre eu dad, y es que el dia 18 habia una batalla, y en.ella 
este último caso proriuncia un discurso, vuelve á 1 no habia ni vencidos ni vencedores ; tampoco habia 
replicar, bien sea en rectificaciones ó en alusiones ¡ grito, ni caudillo, y por lo tanto el gobierno no sa­

lía á quién dirigirse para qué fueran oídas sus pa­
labras, porque aquellos hombres bizarros, poique 
lo fueron indudablemente en sus hechos, nada 
oian ni veian, estaban embriagados con la pelea.

El Parlamento conlinúa esgrimiendo 
sus armas contrá la Asamblea. Hé atjui una 
dé sus peladillas, al compararla con la ini­
ciativa del gobierno:

'<Por consecuencia, pues, de la escasa y pobre 
iniciativa del gobierno, y de lá sobrada y mal con­
cebida iniciativa de là caniara , nó úóriocérnos ^a 
ningún poder, ninguna razon, ninguna influencia 
qué .sea capaz de ensanchar los límites del primero, 
ni de reducir lo» límites dp la segunda. » , ;

Las Cortes quiere que los documentos 
de vigilancia se espendan por los alcaldes, 
sobre la cual llama la atención del gobierno,
ÿ lo mismo sobre el estado de la Bolsa.

El Büen Sentido discurre con muy buen 
sentido sobre lo que quieren muchos y lo 
que debemos querer todos à su modo de ver, 
la cosa pública.

La Iberia despues de estraclar con bas­
tante acierto la sesión de anies dé ayer, con­
tinúa su tarea sobre la Union Ibérica ^ Ha­
ciéndose cargo de la prensa portuguesa. '

lunes: pide al gobierno ejemplar castigo para 
los moros que molestan nuestra plaza de 
Melilla mas escandalosamente cada dia.

El Látigo encabeza su primer articulo 
de fondo con este epígrafe a Economía poli- 
tica de las Cocinas.-» Hágala doméstica, y 
de seguro prestará un gran servicio á todos 
los prójimos que tenemos que eufpîp 1» ci£^« j- 
demas percances que nacen de ima enema 
prouiga,

Lk Epoca aplaude con muchísíma opor­
tunidad el acuerdo del Consejo de ministros, 
de no colocar á ningún empleado que no sea 
cesante y cobre por este concepto asignación 
del erario ; medida que desde luego adoptó 
el señor ministro de la Gobernación.

CORTES CONSTITUYENTES
Sesión del dia 12 de diciembre de 1854.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR DON PASCUAL MADOZ.

Abierta á las dos y cuarto, se leyó y fue apro­
bada el acta de la anterior.

Leídas tres comunicaciones, una del Sr. D. Ra­
mon Somoza, diputado por la provincia de Lugo, 
otra del Sr. conde de San Simon, por las Baleares, 
y otra del Sr. D. Manuel Monedero, por la de Ciu­
dad Real , en que participaban que renunciaba el 
cargo de diputado, se acordó ponerlo en conoci­
miento del gobierno, para los efectos consiguientes.

Igualmente se leyó otra comunicación del señor 
Bustos en que manifestaba, que no pudiéndo asistir 
á las sesiones por el mal estado de su salud, remitía 
una esposicion del Sr. D. Luis María Barros, juez 
de primera instancia del partido judicial del Infies- 
to, en la provincia de Oviedo, para que se diera 
cuenta a las Cortes.

Dióse cuenta que la comisión encargada de pro­
poner las bases de la Constitución, había nombrado 
presidente al Sr. Sancho y secretario al Sr. Olóza- 
ga; y que la nombrada para la proposición relativa 
a que no s« disuelvan las Córies hasta formar las 
leyes administrativas y económicas, había nombra 
do para iguales cargos á los Sres. Olózaga y 
Bueno.

Acto continuo se publicó que el Sr. Calatrava 
ingresaba en la tercera sección, el Sr. Suarez en la 
cuarta y el Sr. Olmo en la quinta.

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA : Voy á ha- 
cer una pregunta al señor ministro de Marina sobre 
un asunto de la mayor importancia. Representante 
de una provincia marítima no puedo menos de ha­
cer presente á S. S. qué corren voces en ella de que 
se trata de suprimir el colegio naval y arsenal, que 
es el de la Carraca, en el cual se ha recibido órden 
de trasladar sus maquinas al arsenal del Ferrol, y 
que se suspendan las obras que estaban haciéndose 
en él. Yo, francamente, no creo que el gobierno 
haya dispuesto nada de esto ; pero como en aquel 
pais se cree asi, para desvanecer la especie de alar­
ma que esto ha producido, me dirijo al señor mi­
nistro de Marina rogándole tenga á bien desvane­
cer con su palabra estos temores.

El Sr. SANTA CRUZ (ministro de Marina): 
Puesto que el señor Gonzalez de la Vega me hace 
la pregunta que acaba de oir la Asamblea, le diré 
francamente que no ha existido absolutamente pen­
samiento de ningún género acerca dé la destrucción 
de aquel colegio naval.

Respecto al arsenal, aunque no exista pensa­
miento de destruirle, hay una cosa que creo apro­
barán todos los señores diputados. Señores, la ma­
rina todo el mundo sabe que no tiene fuerza algu­
na, y que debemos tratar de aumantarla, para lo 
cual se tratan de establecer fábricas de fundición 
para los vapores, puesto que no las tiene la nación, 
y para ello como se necesitan gastos estraordina 
nos, la junta que se formó para los presupuestos, 
para no recargarlos, acordó no el quitar la maqui­
naria del arsenal de la Carraca, sino dividirla en 
cuatro partes, Manila, Habana, Cartagena y Ferrol, 
por manera que cuando un vapor llegue con una 
avería corta, se podraconponer ó en la Carraca ó 
Cartagena, porque en sus respectivos arsenales, 
quedarán los útiles necesarios para ellas; pero cuan­
do estas sean de mayor consideración, entonces pa­
saran al del Ferrol, que por ser mucho mas capaz 
se ha elegido para las mayores maquinas, pues trae 
muchas ventajas su establecimiento en dicho arse- 
paL Vuelvo á decir que no ha existido semejante

alusiones gi 
perder el nipersonales, y la consecuencia de ésto es i 

tiempo lastimosamente, sucediendo muchas veces
que el diputado que usa de la palabra con el calor 
propio de la improvisación, se desvia d«l objeto 
principal de la misma.

traba. 1
■ 'ElSr. SALMERON: Pido la palabra.

El Sr. RODA (continuando) : Ni un grito ni una 
palabra oímos que revelara la ánimadreisióri públi- I 
ra contra aquel gobierno.

'Yo, señores, tengo que manifestar que si el Con­
greso nos absuelve, grande será nuestra satisfac- j 
cion; pero si no lo hace con lá manó puesta sobre I 
el corazón, espero el falle de la historia que nos 
hará justicia. Con la mano en el corazón digo que 1 
hemos cumplido como lealés, y con la rnano en el 
corazón fió en Dios, que es es el único juez justo, | 
y que lee en el fondo de todos los corazones.

El Sr. PRESIDENTE: El señor Gómez de la Ma­
ta tiene la palabra, pero antes de que la use deseo 

1 saber si consumirá turno ó »i sera simplemente pa­
ra úna alusión; pues sí es en este caso no la podrá I 
usaf sirio para aquello qué há tído aludido.

El Sr. ORDAZ AVECILLA: Pido la palabra.
El Sr. lRESIDENTE: No puedo concedérsela á 

‘ S. S. porque le corresponde aí señor Gomez de la
El Sr GOMEZ DE LA MATA: La leiigó pedida ? 

de los primeros. ‘ i
El Sr. PRESIDENTE: No rae satisface la res-

puesta d» S. S', (leseo saber si és para consumir tur­
no ó para alguna alusión.

El Sr. GOMEZ Jl)E LA ^ATA: Para consumir 
turno.

de las jornadas de julio, y otras muchas que pu­
diera manifestar. ... '

Señores, en los momentos mas criticos deja rp- 
volución, noie oyó rii ùna .sola voz cñntfa Joña Isa­
bel II, y para elió pódriá'contar’varió» ejemplos: 
uno de ellos es que estando" lá guarnición en pJa­
cio se presentaron una porción dé grupos, deseo­
sos de pedir justicia á la reina . la cual, despue» de 
escucharlos atentamente, les dijo que se retiraran 
tranquilos á »us casas que se cumpliría lo que ello» 
deseaban ; á continuación echarún vivas á lá reina, 
y se retiraron. '

Señores, en »1 momento que se vió plantar la 
bandera tricolor, .se lanzaron una porción de per­
sonas con el decidido fin de desgarrarla. ¿Qué sig­
nifica esto? Que el pueblo de Madrid es enteraraeû- 
te monárquico, pero amante de la libertad, arñart- 
te del progreso abalizado ; hoy todavía insisto an 
que e ertas y determinadas persona», como el señor 
Ríos Rosas , progresista, pero progresista .ayanca­
do (risas en el salón) ;-no débierón ser elégidós" pá- 
ra consejeros dé la corona. Yo estoy en la convío- ; 
cion de que el gobierno fue elegido por la reina, no ; 
por la voluntad de los qué la rodeaban : lá prueba 
es que estos cuando fueron a palacio, rio VÓlviérdri 
á salir, y esto significa que el gobierno no maridó. 
Hé dicho.

El Sr. RIOS ROSAS: Yo rae atrevo á suplicar al 
señor presidente que consultase al Congreso sí he 
de consumir Ó no turno'.

Él Sr. PRESIDENTE: Si los señores que han ■ 
pedido la palabra para alusiones personóles la re­
nuncian, no creo haya inconvenienté en qué S.' S.

I no consuma turno. Los señores que tienen pedida 
I la palabra son los siguientes (S. S. leyóla lista).

El Sr RODRIGUEZ; Sr. presidente; yo reclamó
I la palabra para rectificar.

El Sr. PRESIDENTE: V. S. la .tiene.

El día 19 se acercaron ya al gobierno algunas peí

El Sr. ORDAZ AVECILLA : La pido para una 1 
cuestión de reglamento. 1

El Sr. PRESIDENTE; Guando el Sr. Calvo Asen- 
sio usó de lá palabra, lá pidieron muchos para usar 1 
de ella en la cuention , y para las alusiones que en 1 
su discurso se hicieren. Primeramente la pidieron I 
los séñóreg Salmerón y Gomez de la Mala, pero co- 1 
rao no fueron aludidos, por lo tanto la han usado I 
•n la cuestión. Porque esperaba Ta reconvención 
(leí Sr. Ordaz he preguntado ¿J Sr, Gómez de la 
Mata si la usaría para consumir turnó ó para alu- 1 
sion, y habiéndome contestado qu» era para consu­
mir, turno, se la he concedido.

Él Sr. RODRIGUEZ: Reclamo también el uso de 
la palabra qué téngó pedida. |

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Rodriguez no pue- 
(Je reconvenirme. No hay palabra.

’ El Sr. GOMEZ DE LA MATA: Yo no había 
pensado entrar en esta cuestión , pero puesto qúe 
estamos en el caso de hacer aclaraciones respecto á 
lo ocurrido en aquellos días, el Congreso me dis­
pensará entre á dar alguna. Empezaré manifestando 
que siempre hé formado en primera fila en las 
huestes del progreso, habiandome colocado en fila 
éster’ior, y conseguido el triunfo. Esto sea dicho de 
paso, para demostrar que en aquello» dias gloriosos 
no fueron tantos como se dice, los que se espusie- 
ron á las balas. El que tiene la honra de hablar j 
siempre ha sido de los primeros que han combati­
do, y lo fue en los diaá meiriorabíes de julio, no 
habiendo hecho mención ninguna de sus hechos, 
porque cree que el (deber de lodo progresista es 
pelear en. 1o's momentos' de peligro; y retirarse 
luego de coaseguida la victoria, contentos con ha­
ber contribuido á ella. El Sr. Gomez de la Serná 
ha dicho que muchos ocultaban sus nombres en los 
primeros momentos; yo, señorés, jamás oculté el 
mió, habiendo marchado siempre al frente de los 
AS'áSlíÓ, ?rpuéí)fo‘ siem'pfe''fia 1601(10’105 gafes na­
turales de sil partido. '

El estandarte de la libertad fue enarbolado en la 
Pradera de Guardias, y desde entonces todos los 
pueblos fuerón adhiriéndole al móvimieiito.

La tarde del dia en que i.e dió la batalla de Vi- 
cálvaro todos estábamos tristes é inquietos por su 
resultado, y hubimos de tener grande cachaza y 
calma, porque todavía sé décia no había llegadoél 
momento de levantarnos.

Entrando ya en la serie de los sucesos que se ve- 
■rificarón durante el ministerio de julio, debo decir, 
que en la noche del 17 empezaróii á formarse gfu- 
P ‘S considerables que se dirigieron á variés edifi­
cios donde creían éncontrar armas; uno de ellos 
fue al g' bierrio político , á cuyas inmediaciones me. 
encontraba yo. Alli se presentó un grupo bastan té 
numeroso, y algunos de sus individuos rae dijeron, 
queremos que os pongáis al frente de la revolución; 
queremos un hombre de valor y dé prestigio; á lo 
cual yo les contesté, que respectó al valor, yo esta­
ba dispuesto á morir en defensa de la libertad; pero 
que en punto á prestigio no lo buscasen en mí, 
porque no lo tenia. Habiéndoles preguritadó quién 
querían que los mandase, me contestaron que cual- 
quiéra. Venia también con nosotros el ilustre patri­
cio ÿ jurisconsulto D. Fé lpe Diez Robledo. Hago 
esta manifestación para que cada uno ocupé su 
puestp, y no se rebaje el mérito de las personas 
que verdaderamente ¡o tienen, atribuyéndolo á 
otras que carecen dé él. ' '

En este estado nos dirigimos á la plazuela de la 
Villa, y hallándonos todavía sin gefe, inicié para 
este cargo al siempre corislaiile y eminente patricio 
D Fernando Gorradí, cuya propuesta fue aceptada 
inmediatamente. Aquí está el Sr, Gorradi que no 
me desmentirá en la exactitud de estos hechos.

Desde entonces marché'al frente de mas de dos 
milhombres, unos armados y otros desarmadoj, 
viniendo asimismo conmigo el Sr. Díaz Robledo y 
fuimos a la cálle del Principe donde encontramos al 
Sr. Gorradi. Mas tarde se nos unieron lós señores 
Galvez Cañero y Ulloa, con los que nos dirigimo» 
hacíala Villa donde se nombró una junta de go­
bierno ó una junta révolu donaria que fue la que 
aclamó el pueblo. Y* lo digo, señores, por que )0 
no formé parte de la junta, nó obstante el habérme- 
ló indicado, a lo que me opuse tenazmente. Instala- 
dala junta, fui comisionado por ella para ver al 
Sr. San Miguel y que aceptase el cargo-de presidente 
de la misma. Este encargo lo desempeñé en union con 
el Sr. Robledo que me acompañó desde la Villa.

Estos son los hechos que declaro en. honor de la 
verdad y para que no haya lugar á dudas.

En casa del Sr. D. Evaristo de San Miguel le hice 
presente la iieccsidad de que se pusiera al frente de 
la junta, porque asi lo quería el pueblo. El pueblo 
estaba sumamente des.conliado y receloso porque 
veia la actividad de las tropas, y el Sr. San Miguel 
se presentó (ion el Sr. Escalante en el ayuntamien­
to, donde exhortó en alta voz al pueblo á que se 
lanquilizase y esperase la resolnción de la junta, 
asegiírandoíe que sería vindicado de todas la» vio­
lencias que se le habían hecho.

Todo esto ocurrido, se nombró la comisión de 
que mi digno amigo D. Fernando Gorradi y otro» 
formaron,parte.

Prescindo de lo que pasó con este motivo por ha­
berse dicho ya muchas veces; pero lo quest interesa 
al pais y á la Asamblea, es que la junta que se.or­
ganizó en la Villa no se disolvió sino á balazos', te­
niendo que salir á las altas horas de la noche por­
que nos circunvalaban las tropas. Desde alli nos 
distribuimos por diferentes puntos de la población, 
situándose el Sr. Gorradi en la calle del Principe, 
cón el fin de batirse como otros muchos. A - mí rne 
tocó la plazuela de Santo Dom ngo, donde nos estu- 
vimos'batiendo todo el dia 19, hasta, que llegóel 
señor brigadier Garrígó y levantaron los soldados 
falsaraentii la culata de sus fusil s: y lo digo asi 
porque fue uno de los muchos engaños de que fui­
mos víctimas en aquellos dias. Abrazóme el_ señor 
Garrigó. y engañado por las apariencias, dejé pasar 
dios civiles, que al poco tiempo nos hicieron una 
descarga horrorosa. Esta fue una de las traiciones 
que cometieron la Guardia civil y el batallón de 
cazadores de Baza.

Esto lo traigo á la memoria porque se ha dicho

El Sr. RODRIGUEZ; Señóles^ córi' harto pesar 
mió tomo la palabra por haber sido aludido por fó» 
señores la Serna y Ríos Rosas; sin estas alusiones 
acaso hubiera guardado silencio, pero no puedo por 
menos de rectificar á dichos señores.

El señor Gomez de la Serna dijo en su discurso 
que cuando S. S. y demás compañeros se encarga­
ron del ministerio fueron muy pocas las perso lïS 
que se ácercáron á S^. SS. á olrecéflcs sui sérvi- 
cíos; esto no és exacto. El día 19 de julio juvé la 
honra de ser comisionado por el pueblo para con­
ferenciar con el gobiérno; rài cometido sé re lujó á 
dar cuenta al gobierno de los deseos ÿ peticiones dé 
la mitad déla población de Madrid, puesto qué iba 
en representación de la junta del SuJ PfspuMd?. 
dar cuenta ál señor la Serna dé mi éómfáion, S-. N. 
me dijo que estrañaba que un hombre como yo y de 
mis antecedentes políticos combatiese en las filas 
del pueblo; mi única cóntestacion fue decir á S. S. 
que yo defendía una causa justa, y que defendién­
dola el pueblo también me enconiraba entre sus 
filas; mas dije á S. S. «adopten Vds. en toda» sus 
partes el programa de Manzanares, y yo rae éom- 
»prometo y aventur > la espresion de que el pueblo

I »dejará las armas. Que hable la reina , que calme . 
»con sus palabras la efervescencia pública, y el pue- 
>blo,que siempre es noble y generoso, depondrá 
»Ias armas inmediatamente.» ’

El Sr. Gómez de la Serna me hizo presepte el aq- 
gustioso trance en que el gobierno se encontraba 
en virtud de los escesos que el pueblo hahia cora'é- 
tido. ¿Y qué le contesté yo á S. S? S,r: D- Pedro, le 
contesté, Vds. estrañun que el pueblo haya corap- 
tido algunos escesos, que naya pegado fuego à ciet-

I tas y determinadas casas, nada tiene de ésiraño que 
ese pueblo que por tantos años ha sido juguete de

I los malos gobiernos, que ha vivido sin libertad, y 
I que ha carecido de garantías individuales, que ha 

estado sin seguridad personas haya cometido los .
j yuc-r. „I.,,1 r -’ ’? Ln. iJo a IjUSf
I car sino a ciertas pers ñas que han sido las cau­

santes de los males que hoy deplófamos, el pueblo ' 
nunca ataca al trono de la reina;

Al .salir de la conferencia con S. S. hubo mo­
mentos en que mi corazón abrigaba la eáperánzá 
de que con duirian las desgracias que preveia. Yo 
pregunto al Sr. la Serna, ¿qué es lo que hizo el 
pueblo cuando la reina habló? Ese pueblo's'iémpfe 
nóble, siempre valiente, lo que hizo fue deponer laS 
armas con toda generosidad, y á pesar de haber 
derramado tan generosa y noble sangre no abrigó, 
reseritimiento alguno ,- al paso que los generales, los 
cobardes generales se refugiaron en palacio (aplau­
sos prolongados en las tribunas pújicas).

El Sr. PRESIDENTE : Dispense V. S. señor di­
putado: los celadores de la tribúna pública liaran 
salir inmediatamente a los que hayan aplaudido. 
Los celadores cumplí án con su deber. Ruego al 
señor diputado que :e sirva separar dé su discurso 
aquellas palabras que puedan agriar la discusión, 
yo quisiera que hubiese toda la latitud posible en 
e.ste debate, pero habiendo aprobado el Góngreso 
hace may poco una próposicioú para poner término 
á las alusiones personales, mi deber rne manda há- 
cercumplir el reglamento, mis ideas están con'su 
señoría, pero respeto también el acuerdo de la 
Asamblea. ’

El Sr. RODRIGUEZ: Señor presidente, yo soy un 
representante del pueblo de Madrid, estoy «grade-» 
cido á él y no lo olvidabé nunca ; he venido á séii- 
tarme en esta Asamb ea sin otro título que el de ser 
hijo de un artesano, pobre sí, pero honrado. Debo 
por lo tanto ser intérprete de sus sentimiento»» y en 
esto rio hago'mas qué pagar uná deuda de gratifüd, 
de reconocimiento y de justicia. , : ‘

El Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, yo no 
puedo sin consultar al Gongréso permitir á V. S. d 
uso de la palabra. ' ■ '

ElSr. RODRIGUEZ; Señor presidente, yo sien to 
en el alma molestar aí Congreso y á V. S. ; pero J 
pesar de todo, mi deber rae manda defender al pue­
blo de Madrid ; por lo tanto triplicó a Y. S. y a Ta 
Asamblea me deje emtinuar.

El Sr. PRESIDENTE : Prosiga V. S,
El Sr. RODRIGUEZ ; Él país ha juzgado ya loé 

actos del ministerio de los dia.s 17, i‘8 y 19 de julió; 
ese ministerio no tiene defensa alguna ; se ha dicho 
que el pueblo ha atacado á las prqpíeda íes Üé algu­
nas personas, y esto no es ¡-si, puéstoqué no buscó 
mas que á los enemigos de su Ííbertad,á los asesino» 
de su honra.

Voy á hacerme ,cargo de unas palabras que pro­
nunció dias pasados el actual ministro de Fómenió. 
Nos dijo S. S. que el ministerio anterior no había 
sido revolucionario, yo hubiera querido que hubie­
se sido al revés, hubiera deseado que la revolución 
se hubiera llevado á cabo.

Vuelvo al Sr. Laserna. Cuando apareció el nom­
bramiento de S. S y de sus compañéros, les dije: 
«las personas que han ocupado ahora él poder son 
muy dignas por sus antecedentes políticos y pode- 
mo» abrigar la esperanza de que cesará muy en 
breve el alarmante estado’ en que nos encontra-. 
mos.» Desgraciadamente no sucedió así púéslb que 
á las tres de aquella misma tarde empezó el fuego 
de una manera desastrosa, ese pueblo en medio del 
combate y por un instinto noble y generoso, respe­
tó á quien debía respetar, y solo fué á buscar á sus 
enemigos que lo recibía a meiraliazos Este pueblo 
no buscaba mas que órden y en cambio de el se le 
ofrecía perjuicios y cadenas. ¿Sé quiere mas noble­
za de un pueblo que en el dia 20 de julio, cuan­
do nombro la reina al general Espartero presiden­
te del Consejo de ministros deja su actitud velicosa 
y se desparrama por esas calles al oir los entusias­
tas ecos de himno de Riego? Y á ese pueblo se le. 
calumnia diciendo que no quería á la reina (Seño­
res, es de todo punto inexacto y yo estoy en el de­
ber de prot star contra esas palabras. Cuando el 
pueblo depuso las armas, lo primero que hizo fue 
colocar en las barricadas que con tanto valor había 
defendido, los retratos de la rema al lado de los de 
Espartero, del de 0'Donnell, con el de Dulce, el de 
Ros de Olauo y el de Messina. Ese pueblo no que­
ría mas que órden, no ansiaba mas que libertad. Si 
tanto deplorabais las desgracias que acarreásleis 
con vuestra conducta ¿por qué no tomásteis ejem­
plo del virtuoso y noble arzobispo de Paris, que en



■na ocasión idéntica á la nuestra se presentó al 
frepte de una barricada predicando con una subli­
me abnégafion la paz y la fraternidad entre aque­
llos cómbatiéntes; ese ilustre y noble prelado en­
contró la‘ muerte en una de las barricadas donde 
fueállevar palabras de consuelo. Vosotros ño lo 
hicisteis porque estábais refugiados en el alcázar.

Peto hay mas, señores: al ministerio del 18 de 
julio, con un cargo que se le haga, es lo bastante, 
V eiíc será el último de mi discurso. ¿Por qué os 
habéis unido al general Córdova? ¿No sabíais sus 
antecedentes? ¿No sabíais que era el cumplidor mas 
puatuJ dé las órdenes de aquel fatal ministerio? A 
•sté'CárgÓ no tienen que contestar los señores mi­
nistros, tienen que reconocer su fuerza, y convenir 
que ánduvieron muy desacertados en unirse á se­
mejan («hombre.; Por consiguiente, quede consig­
nado que el pueblo de Madrid es valiente, generoso 
y (^n.o , que no ha cometido losescesos que se 1« 
atribuyen , que lejos de eso, teniendo la suerte déla 
capital en su mano, jamás hubo mayor órden ni 
mayor seguridad.

Él Sé. GONZALEZ DE L.V VEGA (para una 
aluáióh personal): El Sr. Gomez de la Serna hizo 
alusión 'á mi persona en su discurso del dia pasado. 
S. S? dijo que cuatro veces se había visto precisado 
á buscar el sustento con su propio trabajo, como 
Ies .constaba á algunos de los diputados firmantes de 
la proposición. Yo como tal, señores, no puedo me­
nos de decir que no en vano ha apelado S. S. altes 
tímóhio de mi conciencia. El Sr. Gómez de la Ser-

Clon de dos que han hecho gravea inculpacionei al I bi«ra sido posible, yo no lo hubiera hecho, porque 
ministerio, han dicho que esta cuestión está pre- [no entraba .en mis principios rechazar la idea capi- 
juzgada, Dorcíiie al haber sido elegidns nara TPnír 0 t-il do la rA^ninz. __juzgada, porque al haber sido elegidos para venir á 
sentarnos en estos bancos, han venido ya investi­
dos y están favorecidos con la inviolabilidad de la 
elección popular. Yo de mise decir, qué por mi 
cualidad de diputado no rehuyo la culpabilidad que 
pudiera haber en los actos en que tuve parte, y 
digo con verdadera modestia, que no me considero I 
á cubierto de los actos del gabinete de aquella épo­
ca; yo de raj se decir que habiendo cumplido leal- 
mente, y habiendo cubierto la corona, estoy dis­
puesto á responder como cumple á un diputado, á 
un ministró y á un caballero, y lo mismo rail coró- 
pañeros, y á pedir la responsabilidad bajó cuantas 
formas pueda presentarse. ■ i

En este deb ite, irregular en todo, se ha dirigido ' 
contra aquel ministerio una acusación constante, : 
mientras la defensa solose ha escuchado a largos 
.trechos. Los inculpadores se han valido de un me-. 
dio lamentable y que no quiero calificar; aquí'.se 
se han referido los hechos generales y concretós 
como no han pasado, y se ha faltado a la vekci- 
dad histórica, esplicandolos de úna mañerá-contra I 
ria á la que lo han hecho los periódicos. Hay mas; 
en él arsenal délas antigüedades revolucionarias 
de otros países se han rebuscado acusaci nes, y han 
venido á ensangrentarse como si no hubiera sido 1 
bastante la sangre derramada en los dias 17, 18 
y 19 de julio.

Decía al empezar mi discurso, que estaba perple­
jo por no s.^bcr qué giro darle y pór ignorar de qué ' 
manera podía desempeñar la misión que estoy des- 
eñipeñan^Jo; porque á parte de las razones de mi ; 
dignísimo amigo y ministro de G acia y Justicia, 1 
el Sr. la Serna, que ha espuesto las hechos con todo I 
el peso, madurez y lógica que era de esperar, el se­
ñor Roda ha recorrido las cuestiones principales 1 
sin dejarme á mí nada que pueda interesar á la cá- gurar. 
raya: me limitaré, pues a hacer algunas observa- Nosotros habiamo» también acordado que S. M. la 
cionss generales que a mi juicio no se han profun- reina madre viajase inmediatamente, y que viajase 
dizadoo queen el curso irregular del debate se do la manera que su dignidad y decoro la permitiera. 
^«.ÍSl’^h.M I .1 I • . . h“ E’P“>l»Leye,son geres^desQ familia,tienen

^x'^® hablado de la impopularidad de el derecho de fijar la residencíá alas personas reales;
?*?^.^‘*"°» W Vo creo que hemos mostra- paes bien, nosotros aconsejamo«á la reina que usase 

do que habíamos sabido cumplir con nuestro deber. Je su derecho, y como jefe de su familiaOrdenara
aquellas circunstancias Viajar a S. M. la reina madre, y esta hubiera salido 

®“ ® deber de ser ministros muy pronto, mas pronto tai vez que jo efectuó 
con el general Cordova; porque de haberlo recha- 1 despues. '
zÿo, hubiera sido lo mismo que no formar el mi- El último artículo dé nuestro programa era la

2?^ abandonar a a rema para dejar el poder observancia de la raa- estricta legalidad. Sabíamos 
píegirara’ VA . senores, que acaso pudiera desconfiarse de nosotros,

’ ¿era posible un ministro de la pero estábamos un tanto satisfechos porque creía- 
An raf circunstancias I mos que una vez que el pueblo se hubiera enterado

tuaS? pÍi’Ía ^*® ‘^ embarazado? La 31- I del programa sobre el cuaí estábamos versados, no
tuacion era de tal naturaleza, que nadie masque el dudaría de nuestros principios ni de nuestra mol

«Wad. siendo asiqíe no gobernátaraQ, por reate, 
A Q «olo nombre había fuera del Sr. Cordova : el decretos, ni á nuéstro arbitrio ni á nuestro antojo.

^“^ ha acusado de que he derramado sangre;
Jado, aun en a adversidad, y hoy considero bastan- | comprendo que así se me acuse, pero lo que no 

bacer un ga- comprendo es que se rae diga que cuando entramos 
rÁ porque, y estoy segu- en el poder no fue mas que una.mudanza de perso-
çp ba nrnpfrLu ^^ “ ^^ léaltad cou que ñas; ¿con que era una mudanza de personas la sus-
ín? P °^^?‘ Muefia noche se había celebrado liiucíón d® seis hombrés liberales, de seis hombres 
Si llamado, y asistió, el honrados, de seis hombres que iban á sustituir á

A ” y 9“® ®^ ™'®™° g® ®’’al calificó un gobierno como el del conde de San Luis? Sobre 
“®“®® ^’^^^ ®®‘° diré que estos seis hombres que subieron al

\ M ^^°® demostrad mes ne- poder no eran iguales a los anteriores, no era una
I general porque mu lanza de personas. No. Era un cambio de sis-'

» ® veracidad de los hechos. En esa | tema, una sustitución de hombres liberales, y con
junta se adoptaron varios acuerdos, y uno de ellos j esto creo decirlo todo.

pV'pnn ^ 3 S. M. ; y el general San Señores, uno de los hechos concretos mas inexac-
Î considerando que aquello no era lo que a su tos que se han relatado, sin duda, es el de que me

^®c*a'-0 por su amor nunca des- voy a ocupar. Se dice que el o igen de la eferves».
An, • f “° ‘ï“®^^.® Pei'lececer á cencía pública en la noche del 17 y de que tomasen

*“®’onaria; lo que quería era la adop- vuelo aquellos lamentables sucesos, fue la Gaceta
y Pacifica . (ElSr. San Mi- ettraordinaria salida al anochecer de aquel dia

A diputados responden a .stas Esto es falco. La Gacefa á que se ha aludido no sa-
^EISr*ÍRFSrnUT17.<ínni> 'P hasta las dos de la-madrugada,-es decir, cuando
nntaA -RRESIDENTE. Suplico a los senores di- ya habían tenido lugar aquellas escenas. Esta es la 
putados que no se interrumpa al orador. I verdad

^®’ Veo queer Congreso me está-escuchando con una 
^on San Miguel en la situa- benevolencia superior á mis merécimieiito's, por lo'
tiiaîioTroînpîra'V fl^®I®l« estoy átenta mente agradecido y procuraré
ÍXrnn ptra! n - r®*®’ /J se impri- concretarme lodo lo posible para no molestar mu-
mieron estos periodicos, es decir, al día siguiente j cho su aieñcion
dÍ ^®’^‘® ^°® directores Señores, nosotros teníamos el deber de que la re^

Peta úe I ' I I volueion no traspasase los principios que nosotros
ve»dad, señores, por mas que el gene- J veníamos sosteniendo hacía ocho años Ademas te- 

ral San Miguel, a quien respeto mucho, aprecie los | miamos la necésidad de salvar el trono el órdán nú-
‘^® M'° ^^ ^®' *»‘“0 '" ^®ber; en fin, de realizar nuestro progra-

'^® la h'8l®- raa- Este era el único interés político que nosotros 
na, del mismo modo que creo que existe la China, j teníamos, que ciertamente nadie podra impuenar- 
a pesar de no haberla visto: cr«o, pues, que esto I nos. r s

ha pasado como lo dice el Cíanwr El Sr. SAN MIQUEL: Señores, las CórtesGons 
^ situación del general San Miguel tituyentes han visto mi conducta en este debate.

raodo ambigua y podía inspirar des' on- Conozco, sin embargo, lo cansados que están los
°^ que creyesen que la si- señores diputados, y asi solo diré cuatro palabras

uacion era bastante grave para estar al lado del en justa vindicación de mi persona. He sidonom-
^® po jamos, pues, contar con el señor brado varias veces en los discursos que aquí se han

ban Miguel para ministro de la corona, no podia- pronunciado, habiendo llegado á considerárseme 
no tampoco al general Cordova, y de en alguno como incapaz de ser capitán general de
no rechazarle temamos que admitirlo como con- I Madrid. ' °
^jero de la corona. No podíamos hacerlo de otro 1 Señores, es cierto que estuve en la casa de Villa

“®“ -®/«contrase en esta situa- lanochedel 17 de julio. Vinieron á buscarme él
cion, cien veces obraría del mismo modo. Y seno- | Sr. Gomez d®la Malay otro señor diputado que n®

se encuentra ahora en este lugar, y rae dijeron que 
habían nombrado una junta. Yo, quesoy hartq dó­
cil algunas vec®s, accedi á los deseos dal Sr. Gomez 
de JMatayy fai á lá casa de Villa. Había allí úna 
réunión deraüchas personas qúe hablaban todas á 
un tiempo y qu§ no daban lugar á que se tratase 
nada cpn órden. Varias veces procuramos poner de* 
acuerdo á la» personas allí reunidas, pero por mas

-I Quenos esforzamos, no pudimo» conseguirlo. Yo ®®“ æ^^ ’^^^°'^ ^Q'^'^® ^^y Í®“*®« dije, por último, que estaL pronto á tomar parte
pariiuo». I en cuantas raediijas tómase la junta.'

y ?o pudimos menos En aquella reúnion no s» trató de tomar armas 
®®J *\8eRera* Cordova. nj tampoco de ihsurreccionarse contra el gobierno’

5*^^®^®^' aun tengo otra razón mas grave j lo único en que «e convino fue que se hiciese una 
fu jios ministros poj necesidad representación al gobierno manifestándole el estado

con el general Cordova, aun no habiendo la necesi-I en que se encontraban los animo». Surgió luego 
^^"^ apremiante que existía, nuestra conducta I una'disputa, en la cual tomé yo parte. Esta disputa 

en aquella ocasión mereció la aprobación del señor me originó otras, y cansado, rae aburrí y me mar- 
ban Miguel, por mas que días pasados nos la haya ché.Eí Gomez de la Mata es buén testigo de laver­
ie hadado con la franqueza raditar, y por consí- dad de cuanto acabo de referir. Quede; pues, con- 
guíente nada que le es peculiar en algunos casos, j signado que yo no oí nadaén la junta de la casa de

*^ que el señor general San Miguel ha I la Villa contrario á las instituciones liberales que 
imitado nuestro ejemplo, y que ha querido aso- j nesrigen. ^
ciarse al general'Córdova, y porq e con la inocen-I • • *-

I ciá que tan bien sienta en sus canas, se presentó el I 
Claridad lo que b. S. dijo. En la incertidumbre d® día 19 á decirnos que quería ser capitán general de I 

P°” J®ra®» en su boca alguna espresion inexácta, Castilla lá Nuevá, síende ministroJe la corona el 
en blanco su breve discurso.) general Córdova. Y señores, ¿estaba autorizado el 

br. ban Miguel en este día para asociarse al'minis- I 
tro de la Guerra, y no lo estábamos nosotros para I 
asociarnos a ese mismo Córdova en aquellos dias en I 
que estaba Madrid ardiendo y en que se había em- { 
peñado una lucha tan sangrienta? j ;

Piensen como quieran los hombres de todas las I 1 
fracciones porque yo respeto mucho las opinionés. I ;

tal de la révolue on sin que por eso hubiera dejado 
de hallarme co no ministro al lado del trono de la 
reina. En la revolución se agitaban una infinidad 
de principios, tendencias é ¡intereses divergentes, 
heterogéneos,, que.querían que la .revolución fuera 
mucho mas allá de lo que habiá ido en las provin­
cias de Zaragoza, Barcelona y otros puntos. Si aqui 
ss fundaba un gobierno, si el gabinete hubiese po­
dido reconocer los principios ó intereses que se 
agitaban, como se pretendió en Madrid, nada ha­
brían, podido echarle en cara; pero corno esto no se 
V^.^®9', ®^d.préeí8o flhgír algún pretexto' que ’diera 
'h^f'g;®* ®1 disgustó generJ y no encontraron nada 
rúas á pronósilo que el nombre impopular del ge­
neral Cordova. Eátáes la yérdad...’

Séñórés,_ se liajíábládó del programa' del minis­
terio _y dejando aparte muchos dé sus puiítos,' y 
aun sin Contar con la mayor parte, de mis córapáñe- í 
ros, sólo diré respectó á la ley de imprenta, que en 
el terreno jurídico es ■ ley ñ ■ existía. Y nó existía 
por las razones que ha manifésiadó el Sr. la Serna, 
y por las uue se hallan con ignadásen las paftídas, 
y que puede ver e1 Sr. "'almeron como letrado.

El Sr; SALMERON: Cítelas‘S.‘S. ' '
ElSr. RIOS ROSAS: No puedo citarlas porgue 

no recuerdo cual sea, pero ya se la diré.
El Sr. LA SERNA: Título 2.‘ de la ley de 

Partida. >

’'îhÎ?SÎ^^ tropa y, piæblo hiciera U dirá gue al hacernos algunas observaciones el se-
ab^zar juntos. Entonces encontre a los ministros nor ;San Miguel, y discutiendo cóh este cbn^Wma 

■ J^^^ii-Mncoi^eniente su lenguaje, porque s<me Viyep, no recuérdó semë-escapara ningunaC^re-^ 
•'W^n.iiesuron quejosos de que el pueblo se 'armara sion ofensiva à S. &. ; í >

f ^^?^® todos eran liberales._ Dijeles el : Habiá dé por medio una buestion' de delicsdeza

na,'compañero mió én la gloriosa emigración del 
año de 43, ai poco tiempo de hallarse en Inglaterra 
•stabá pobre, vivía de su trabajo, ocupado en es­
cribir obras literarias; allí escribió los Prologó- 
naenos del derecho civil y los Comentarios á las ins­
tituciones de Justiniano, obras ambas de mucho mé­
rito é importancia.

Pasaba una vida moy modesta; y aun, con obje­
to dé dejar una parte de lo que él mismo ganaba á 
otrÓM desgraciados, que no tenían con que subsistir, 
todavía se Veia mas y mas reducido ó escaso de re- 
curSo. Quiero,' señores, que quede consignado este 
heeho, para honra del señor la Serna y del gran par­
tido progresista.

pero no sucedió esto solo con el Sr. la Serna; su­
cedióle mismo también á los señores generales No­
gueras, Osorio ¿ Infante, é igualmente al Sr. Men- 
dizábal, los cuales se éñeóntraban también escasos 
de medios para su subsistencia. Es mas, hasta el 
mismo Señor duque de la Victoria, el primer ma­
gistrado de la nación española, carecía de los recur­
sos que necesitaba paré vivir en el estranjero. Yo 
lo sé, porque tengo pruebas de ello, asi como tam 
bien’ de que en medio de sus escaseces distribuía 
algnna» cantidades entre otros emigrados. El pue- 
blo'inglés y su gobierno nos acogieron con benevo­
lencia y nos concedieron una pension. Pero tanto 
•1 ilustre duque como todos los demas emigrado.? 
no hemos querido aceptár la generosa oferta que 
se ños hacia.

Pof lo demas, señores, no obstante que hé fir­
mado lá proposición que motiva este debate, con­
vencidos como deben estar los señores Roda, la 
Serna y Rios Rosas de mi buen afecto y considera- 
?í®® .^Acia sus personas, espero me haran la jutti- 
cía jé c'reer, que celebraré infinito que esta discu­
sión, én vez de una página que marchite su fama, 
resulte una página de oro que les haga brillar mas 
y más en Su carrera. •

_ El Sr. VELO: Al referir dias pasados los aconte- 
cimientos del 17 de julio se ha incurrido en gra­
ves inexactitudes. Por de pronto ha dedido causar 
cierta estrañeza el por qué estaba yo en palacio. 
Yo voy anticiparme á decirlo.

Si el señor Salmerón y otros señores hubiese es­
tado el dia 18 en el puesto que estaba el dia 19, no 
se hubiera derramado tanta sangre en Madrid El 
día 18 fuimos el señor marqués de Perales y yo á 
todos los puntos donde había peligro, y de órden 
de’señor Ríos Rosas, que era ministro de la Gober­
nación , lo primero que hicimos fue procurar que 
á toj costa cesase el derramamiento de sangre. 
Debéh tener èntëndido los señores diputados que 
el 18 no se pedia nada por el pueblo en el órden 
político; que lo único á que se aspiraba era á qu® la 
tropa entregara las armas- j

El Sr. RIOS ROSAS : Ya está satisfecho su seño-
rja, esta es una de las citas mas exactas que puede 
encontrarse en cuaquiera libro.

' Digo que se habií establecido la institución del 
jurado para los delitos de imprenta, porque la 
creíamos como una de las reformas mas, necesarias 
que demandaba la revolución, y mas compatible 
con el nuevo orden de cosas que esta debía inau-

por qué.y que si no se nombraba un capitán gene- 
fM.flûe pusiese órden, se lo iban á llevar todó los 
(^móníos; (Risas). '

’ ^í general Córdova habló mas airado y como en 
ascendiente de tomar venganza; Manifestáronme los 
ministros que el gobierno éra legal, y que como 
tal estaban en el .deber de hacerse respetar. Si el 
^'%®.!®-Í‘^^ ®?’.®.óusidéraba'como funcioñándo en una 
sitúácío.n ordinaria, éstabah én su defécho’ habláñ- 

; do aM, péró qúe no 'se di^ah que erarí ministros de 
lá revólucíon ; diganqiíéésiában en el caso de sós^- 

■ tenerse, ó que si ellos no eran inflóyentés, confie^ 
sen que inandaba eTgeneral Córdova y no ellos: si 
así era enlonces, no debisteis seguir ocupando vues­
tros puestos; y si decís que mandasteis adoptando ; 

; sus actos, mandásteis.como un gobierno ordinario, ; 
' como un gobi - rno contrario á la revólucíon.

' Yo , señores , en aquellos momentos visité las 
barricadas: y algunos puestos .militares, y en casi 
tódas partes se me respetaba, mandando yo enton- , 
ces nías con sola mi. autoridad personal que cien 
gobiernos. Despuesse formó una junta salvadora, 
porque lo fue de las propiedades y de las personas^ 
poülo queMigo que fue árchisalvadora : está envió 
á mi casa comisiones para que me pusiera á la ca­
beza.,-y entonces Tsimanifes.té tenian-al Sr. Cante­
ro y otros varios, que podían mejor que yo ocupar 

: aquel puesto. ■
Por la tarde estuve en los cuarteles del Soldado 

y San Mateo, que me prometieron obediencia ,, y. 
quité algunos soldados que había avanzados. A las 
cuatroMe la mañana había algunos tiros, pero-no 
descargas , por las calles. A las doce: ó la una en- 
cónlréen la junta una grande novedad, y era que 
se hábia formado ótra 'en la plazuela de la Cebada; 
lo primero que se trató fue el ponerse en combina • 
cion con ella, y fui con elSr. Vega de Armijo, que 
me sirvió d« lazarillo. (Risas). Allí eneoniré al se 
ñor Luna y otros, debiendo decir en honor del se-., 
ñor Pacheco que se presentó al otro dia, y desde 
entonces formó parte de la junta de salvación, -y 
noha cesado C0;mo tal de prestar eminentes servi­
cios.; de manera, señores; que yo mandaba en Ma­
drid; en todas partes era onedecido, tanto en (los 
cuarteles comó en las plazas, y sin embargo de 
eso en ninguna combinación figuró, habiendo lle- 
R^do á ponerse en combinación conmigo el general 
Mata y Alós. °

Yo que me había hecho gefe del pueblo, no es­
taba en el caso de niehdigar nada del gobierno, y 
hasta el -lia 20 á las seis ó seis y media de la tarde, 
el hombre que había sido despreciado no fue lla- 
niado; y no se me había llamado porque éTgobier­
no me desechara, sino lo que deséchaba era mi 
persona.

El gobierno dispuesto, estaba á que cesaran las 
hostilidades; digo mas, el gobierno despues de ha­
ber apagado los fuegos, y esto fue determinación 
de lo» ministros buenos, y llamo ministros buenos 
a los señores Rios Rosas, Gómez de la Serna, etc., 
*®;^æ^dh nu.e.ya» disposiciones, para poner, en mo­
vimiento las frópas : no quiero decir más. ’

.Quede., pues, señores, sentado que yo ofrecí al 
ministerio la paz, el ausiliode mi persona, todo el 
®oééúrso de mis facultades, con la mayor sinceri­
dad, y que cien veces el gobierno rae. desairó, no 
entrando á egerçèr cargo alguno hasta la tarde dél 
día 20. Yo sentiría, señores, que aquellos ministros 
toniásen á mal mis palabras, porque, yo he tratado 
de esquivar esta cuestión, y únicamente cuando nie 
he visto aludido respecto a qué ini ánimo era aso­
ciarme al general Córdova, ha sido cuando he ter 
eiado en este debate.

; Habiá dé por medio una cuestión de deliesdeza 
para que nosotros obrásemos del modo queío hí- "' 
qimos con él. ■

demás., en. ePdecoro conti.ue.deben m¡rar- 
’ ®®‘®®.“®(“^^®Sf-públicos; .podía muy bien caber el 
que hubiéramos dicho al general San Miguel sí 
quería .ser:capitán general de Madrid, nosotros dp 
nii^un.mo.do podíamos darlo, repulsa alguna J

, ■ général' San Miguel sé marchó y -quedároñ é 
deliber'ándo sobre el deseó y él ofrecimiento qúe su -

• señoría- nos hizo, cuando a las ¡doce por moti-yos ;j 
®úy. grayosíen QOíi^epto de S. .M-5 nos maniip,subir, 
jP'.í?'úf3daineníe a todos los npnislros.con.éí objeto"’ 
ú® .jhdicariios' él nombre der^rieráTÉspáfítfo'pá-' ' 

; rafhinistró'y de llamarlo'ihmédíátamente; ’ h-l c
, La/cuestión del general San Miguel quedó' por lo- 

: tanto en negundo ó-tercer térinino, ya. porque la sir -, 
tuaçion política, vari Ja completamente para nos- .í

. otros-comó para todo él tíiuhdo, ya porque úÁa vez ^' 
^ riesuéltá ¡la euéstion dé lá -véhida del généraTEspar-- - 

tero, y quedando; de ministros interinos ; solo> por ■ ; 
motivos aauy graves y estudjah (o la impresión flué

- séníej,3nte_ inedida .había de, caiisar, y el como se ' 
desenyólyió lásituaciou en Madrid no'pódíáraó's^ 
ayentúrar el riombramiéñto del' général San Migúdl; -'- 
para capitán g-neral de Madrid. ■ ; -

fi®=’’'"^a'Ro®he"pen.J tnuçhoen el general 
' ^.^b Miguel y rae pareció que.estaba en úna sitúa-. 

Clon muy,. m Ja para todos.. Hice una aprecíácioií 
, inex;i,cía, errónea; lo conceilo, El .1.8 nada hizo ei,, - 
general San Miguel , y el.19 cuapdó 'sé. pre ehtó'su';’; 
señoría pasó lo que acabo.dereferir, Al dia sigúien 
te víamos que con el nombramiento del Du- 
quede la Victoria en lugar de apaciguaref m.óyÍT. ; 
inienlo.se aumentó (murmullos),’Sí., señores , se , 
aumentó el 19 por la tarde y si llega a desenvol- ' 
^®í;,^^®la'Cú®st«on, estoy dispuesto ja. decirlo todo. ' Ú 

El Sr PRESIDENTE : Suplico á S. S. se concre- .
te a .rectificar.

^Q®^^ • ^°y b concluir. El día 19 
nos hallábamos en esta situación: el general San Mi-, 
guel había forra Jo una junta, había llegado á ejer- 
cj una influencia moral y material en el pueblo, y 
en aquellos momentos creimos, que , prestándole la 
reina su sanción, podía hacer mucho bien a la,reina 
y al país. Y yo dije que nos retirásemos, que iinica- 
mentemabiamos ocupado aquel puesto por conside- 
raciones del bien público, y lo que nadie había pea- : 

propuse que quedara el general.
ban Miguel como mínistro universáj, como dicta-. 
dor, hasta la venida dei general Espartero.

Vea, pues, S. S. como no ha habido ninguna pre-. 
vencion contra su persona,

El Sr. Calvo ASENSIO; señor, presidente, 
desearía que el Congreso ine permitiera hablar . 
unos minutos con el reloj én la niano pará esponer 
ciertas cosas que tengo, que decir, de lo. contraio . 
renuncioenteramenté árni propósito. ■

El Sr; ORDAZ;. Señor presidente, desearía ha • 
blar cuatro palabras.’.

No puado concederla pa-h 
labra.aS.S.' '

ElSr. ORDAZ; Es sóbrela pregunta que ha di­
rigido el Sr. Calvo Asensio al Congreso.

El Sr.PRESIDENTE: He dicho á S. S. qué no 
puedo concederle la palabra,
, Sr. ’ORpAZ: Conste que no se permite la pa- 
labra a dos diputad s. ’ '

El Sr. PRESIDENTE: S. S. tiene derecHó den­
tro del reglamento para formular todas las acusa­
ciones que quiera. ■

El Sr.'ORDAZ: Sigue hablando, mas la cenfu- 
^®*na en el salon, no permite oir la voz

(El orador se estiende en otras consideraciones 
que no hemos podido percibir á causa del ruido del 
salon y del mal sitio que ocupaba S. S. respecto á 
nuestra tribuna.)

ElSr. CANOVAS DEL CASTILLO : Señores, 
voy á decir muy pocas palabras, y ciertamente que 
ai »e tratara de un asunto en que no tuviera yo un 
interés personal, hubiera renunciado la palabra, 
pero cuando se trata de un asunto de órden, cuan­
do se trata, digámoslo asi, de oprimir a los que se 
hallan debajo, creo que es un deber para raí el no 
renunciar la palabra.

Hablando en una de las sesiones anteriores dijo 
el Sr. Gomez de la Serna, y con verdad que algunos 
de los individuos de aquel ministerio antes de a-ep 
tar sus cargos, se habían concertado c®n algunos de 
sus amigós políticos. Yo fui, señores uno de los 
que tuvieron la honra de aconsejar á algunos de ios 
•eñores ministros, y á la» once de la noche del 
dia 17, con completa conciencia de lo que hacia, i res, ¿quién seria capaz de rehufr aquella posición I 
busque a aquellos hombre» y opine que como hora- viendo al pais en una agitación tan grande y sien- 
bre de pundonor, de conciencia, de antecedentes do llamado por la réína?
pohticos, debían aceptar aquel cargo. I Señores, por mi parte declaro que jamás seré 1

rio pujo dar esplicacion alguna de los actos de 1 cobarde ni faccioso, y nunca puedo negarme al lia- i 
®??® ramisterio por que no tuve paje alguna en | mamiento de mi reina, para ejercer el poder ®b I 
«líos, pero en cuanto á su comunicación con los ge- | circunstancias tan críticas, y negándome alomarlo. I 
nerales de Vicalvaró, yo tengo también mi parted» j sobre ser cobarde, seria faccioso. Esto es muy có- } 
responsabilidad que vengo ahora á re 1er ir, y que lo ¡ mun en las prácticas parlamentarias, y sucede en I 
fiara doblemente por cuanto importa á la rectifica- ‘
cion que tenia que hacer.

Yo creí , senores, que cuando de antemano se sa­
bían las revoluciones de Barcelona y Valladolid, 
cuando casi se tenia por segura la de Zaragoza, ¿no 
era preciso que el héróicó pueblo del dos de mayo 
se lanzara á un nuevo sacrificio, y los hombres po­
líticos debían precipitarse á patrocinar aquella si­
tuación y calmarla? Yo de mí sé decir que en aque­
llos momentos supremo». creo que todos los hom­
bres políticos, fueran mas ó menos avanzado», hu­
bieran faltado á su conciencia, hubieran sido res­
ponsables ásu patria de los perjuicios que hubiera 
espcriinentado, si no se hubieran lanzad® al frent» 

SSS^i^^æ^^fXS^^"^^^^^\ ‘̂^^^"^^^^^"^^^ " ® °* °¿ Qijo. ün la incertidumbre d« día 19 a decirnos que quena ser capitán general de iovénes- finalmente mas de’ «tfi hnra« hnrac V

por el Lsor Ir. San S. Jen .“e dTpŒ ’’‘^ ““-W- ’V » P™

E^^SSSSSS- BSfSr’^’^^^ ee^Œji^ss^js:!
ha sido directamente aludido. Se Z ?osts que re^S al programa del ministerio que despues

(Varias voces.: Yo también lo he sido.) los partTdos varios Íen ti míen ra ® • "'’ó "^ "° ®®’’ íú® ®® «««e
^^^’^^’ ®^- ^ hübS sacrifici. hu'bX^SÍSt"^^^^ »» a nn decreto restableciendo la ley de imprenta

Salmeron no estuvo .n ningu- dmron dificultades; porque las ideas politicis muy Vi después nombrado un gobernador civil y nin- 
jS Sr. VELO: Ha dicho S S. que dónde estuve ra.Iasen^eierSd'^^^^ ®®“ ““^ " p“'? ^®“®“‘’ ^ ?*• ®^® "° *^®®®’’

iMpiUna,^ Sr. Salmeron hacen creer ,w œXiÔnes ™, f.c.’les v mur Ira^ K ’“’‘’¡’“'"“'“''o.ronlri el general CórdoVa . y ese
lo» que lomamos parte en los acontecimientos úlli- I querido sin embargo- nriraero noroiie conocía nm- s»guia en el ministerio necesitando en
s s St ”• ?^ ’“"li'i ««^ p»» ’• '“«to falo, ^^”';;;  ̂“0"”^.“ “
teneádíioZfracdoMrJlí pío^esiste.'’eÍ ton,Wp‘Sn\^rtactoToToXo.\”lU’^^^ Yo no. he Jasado á lo. señores ,a, compusieroi,

‘^“«MÍ’iíSto.tt INFANTE - Rnego i p<SÍh«3¿^m''Ste'l,?“b’?^ irre'flsgable ÎSS,KXheceúLrSdota.TiS^/Z.'Sp

(Vario, señores dipnlados asi lo hacen). SslXn igui'.tój™ »ï^^^^^^ le e,. en aquello. mpménlOs un hombre l.„ poco
EVSr. ALONSO ID. Juan Bautista) : Vo la re- aunque siem ré a la distencia uu! «^nañ’dd ?K1 “'“'.“rocomo yo para ser papa.

El señor Tice-presidente INFANTE • El Sr Bios í de este lunar v .n/'n'^^ Th- .Po-o dignas a las consecuencias. Porque, señores, tal era la opi-
Rosas tiene la palabía Í? '. f '?l“ “? TT P'™ilirse en nul- mon que de él liabia torSiada, que nadie decía mi.

El Sr. RIOS ROSAS.- Nunca he estado tan per- .SiresTorñadas ’ “'’“’ *^’*^ AS *' «’'^'™“ ®Í“ T“- 6»">« *'•>'^r-
.wJouw JrLma^fr l^T yr^d*'?.' p4''p'^1''« " «^4 «. S...1 señor Moilinedoí S?qué^ñffi,?”’ ‘° ”“"*

discusión. Señores, hace oeho™ia^s qiiJdeJ Jta'' terJéVmas'óTenTo'íI.*''' '” .™“"i“eíI"- ,?“y4 despiios el cargo de «pitan general en 
•s decir, cinco diaí masque el ministerio cuvos lectivo» ic ”^^* o ni en os co- el Sr. Narvaez, y al oir el nombre del conde de Yu-
actos se trata deresidencíar • y si esto ha durado oues aun el amor ^^?^^ esta conducta; mun me puse las manos en la cabeza. (Risas.) To-
tantos dias, ¿cuántos ma» no’ durara la de los raí- la salvación del ® ^™°^ ® mi rema, do era desorden y anarquía, y al ver que el día 18
nisterios cuyos ac os deben examinarse en virtud con »1 nener Corirata V ®®'’ra»rastro podía decirse que no había autoridades, cuando rae
fie las peticiones hechas a la Asamblea Y cuva res- na labrad señcires noQ^Ínennr"’^^ ‘^® Imeron pídela entere de aquel cao» dije ¿quién manda aquí? Va- 
ponsabilidad se ha exigido? ^ ^ cion desesnerada la ’ P® •®“'^ ® ^®^ ^“ nombra un cípitan gene-

Todos los que han ¿ado de la nalabra á ®» P°“S® paz Y órden, y avistado cou los mi-
P p I «otros y era iroposibl® contrarestarla, Si «sto hu- | metros, les manifesté cuánto convenía nombrar úna

, Y no hay diferencia, Sr. Rios Rosas, entre un 
hombre que profesa ciertas ideas y 1« situación 
particular en qué se',encuentre, para ofrecer sus- ser- 
VICIOS á hombres qué tengan otra diferente, cuando 
unicamcté lo?hace por el bien de su patria. Adíe­
nlas, U) no he dicho que aquel ministerio habiá 
obrado maf, ¡si no que habla tenido una gran des­
gracia, y ini único desep al presentarme,era resta­
ñar la sangre que se estaba vertiendo: y sépase que 
nijs ideas lueron el dejar incolumes el orden y la 
revolución dejulio. '

Dice el Sr. Ríos Rosas que en medió de la revo- 
■ lucion unos contaban con el trono y otros no. Yo 
únicamente puedo decir, que habiendo espuesto esto 
m smo á la ju^tá, fui el primero en decir: adelante 
la revolución, pero con doña Isabel II. La revolu­
ción está en todas partes, grande ó pequeña, subli­
me ó vulgar, lo cierto es que felizmente se haya con­
sumado. (Bien, bien.)

El Sr. PRESIDENTE : El Sr. Salmerón tiene la 
palabra para una alusión.

Eí.Sr. SALMERON: Voy á decir cuatro pala 
bra». Nada mas laudable que la consecuencia, nada 
mas apreciable que la verdad.

®?.^*®ho el Sr. Ríos Rosas, con la maestría y 
, hbídad que le distingue, que el Sr. Salmeron iba 

siguiendo los pasos del Sr. San Miguel.
En contest ciqn diré con ioda franqueza ante el 

■ pais, que desearía que raí vida política pudiera em- . 
pezar en la última página de la del general San Mi­
guel, y que ójala pudiera imitarle en sus virtudes, 
en ’US sacrificios y en todos los servicios que ha pres­
tado á la nación tan esclarecido personaje.

El Sr. Ríos Rosas sabe muy bien, porque as un 
jurisconsulto eminente, qua mi dñcurso no ha sido

ElSr.ALONSO(D.B.áulista):Pidoqueselevan- 
te la sesión ó que continúe.
_ El Sr PRESIDENTE: Orden del dia pará ma- 

mana. Dictámenes de laeonóisíon de actas y próyéc- 
Jo d« ley que existen sóbrela mesa.' ' ■ '

Sé-levanta la sesión.
Eran lassíete.

CORREO ESTRAWERO.
Las sejones de Córtes nos roban tieraoo 

y espacio para dedicarnos al correo estran- 
®^^^’’gor â pesar de haberlo re­

cibidlo hoy poco antes de las cinco de la tar­
de hacemos el siguiente estrado de lo mas 
interesante que hemos podido leer. Como 
a atención de todos está hoy fija en la cues­

tión de Oriente y en el tratado de alianza 
pi ocuraremos como hasta aquí tener al cor­
riente a nuestros lectores de todo lo mas 
interesante. -

Si lo que dicen al Sund desde París es 
exacto, es.necesario que á las negociones de 
paz precedan las proposiciones hechas por 
Pínn objeto. Justísima humílla­
la pw ^’'^^^®^ ^ ^bdebe suplicar

Del Times' dé 7 dé diciembre.
una acusación, porque no he pedido pena. Y la 
prueba es que el general San Miguel en su discurso 
ha confirmado nauchas de las ideas que yo he emi­
tid • anteriormente.

^^‘ -æ®* Rosas ha dicho que yo había profe­
rido aquí palabras muy poco dignas, lo cual no 
creo exacto,, pues que si bien puedo haberme es^ 
presado con calor, nó las he usado de la cíase dé las 
dg callejuela.^. ¿Y por qué, me ha dicho S. S., se 
unió el Sr. Salmeron al Sr. Mollinedo? Por lo que 
se une la virtud al valor, porque era necesaria la 
union de los hombres de buena fe, porqué debían 
unirse los elementos de la revolución, y por lo que 
sé unió la junta del Sur á la del Norte. Ademas, yo 
espuse mi persona conio lo puede decir el Sr. San 
Miguel ; y despues que concluyó la lucha, empleé 
toda mi influencia para que prevaleciera la calma v

Ja tranquilidad. '
Más se ha dicho...
El Sr. PRESIDENTE: S. S. está conUstando 

otra vez ál discurso dél señor Rios Rosas, siendo 
asi'que solo la tiene para una alüsion (varios seño­
res diputados piden la palabra). Señores la mesa 
de_sea que la discusioh sea amplia y aun hay muchos 
señores diputados qué han pedido la palabra y con­
fieso que si el Condeso comprende los debates co 
mo S'. S. toda discusión s»rá interminable y pa­
sarán meses enteros sin que el pais haya visto cosa 
de provecho.

El Sr. Salmerón (continuando): Voy á con­
cluir señor presidente '

La ley que se ha eitado de las partidas no creo 
que habla del objeto que se le ha atribuido: y si se 
ocupa Me él será en términos generales, de' ningún 
modo refiriéndose á situaciones particulares Cómo 
ep la en que se encontraba el pais en aquellas cir­
cunstancias De todós modos tendré él gustó de 
vérla. He dicho.

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra el señor 
Ordaz Arecilla, pero deseo me diga S. S. si es para 
una alusión ó si es con el objeto de tomar parte en 
la discusión.-

ETSr. ORDAZ AVECILLA: La he pedido para 
tomar parte en la dis«usioii.

El Sr. PJRMDENTE: En este caso tiene la pa-' 
labra el señor Ríos Rosas para rectificar.

Ei Sr. RIOS ROSAS: No-es mi ánimo contestar 
al discurso del señor Salmeron, solo si rectificar 
breyemente los cargos que me ha dirigido S. S. -

Digo, señores, que con el hecho que-S. S. bans- ' 
-puqsto en la última parte de su discurso, y que á. 
iqí sé me ha ólvidado tocar en el mió, ha çontes 
■lado.a tocio cuanto.yo podia dpcirle, pues qué ha, ' 
dé vánécido á. los ojos del CÓngreso la preocupy- 
.cíon con que S. S. ha.procedido respecto al minis- 
terio de julio. . / í .

Réstame ahora solo aclarar algunos hechos.
En el dia 18.de julio no pareció persona alguna 

por palacio,' de ningún color político: y a las once 
■de lá'mañana del día siguiente se presentó el ge­
neral San Miguel, y tuvo con nosotros la coufe " 
rencia que ya ha manifestado con toda la lealta- 
que le es propia.,

;No_se7o si S,.S, ha andado bastante acertado en , 
la calificación dél espíritu del goRieíno. Ünicámen- *

^acha y ^OQ hombres del ejét^cito turco á Cri- ,

Bttc^resf.—Un ejéreiío turco de 40,000 hombrea

Un y ®'^ Varna para la.Crirnaa.—Noque- 
da aquí mas que uq regimiento, y Donisk-bev re 
« ^ h ®P la «‘’^andancia de 1/pla^

muy pocos ' dws. Este moyraiento parece tener íntima cone^ ' 
xión con el tratado de alianza del Austria con las 
potencias occidentales. ?»iaton.ias

fama, —t^ Presse habla de una salida de la 
guarnición de Sebastopol que tuvo lu¿r d g JÍ 
Se ^“®®®g““ ^^» despacho del 26

®^¿aklaya,^ los ingleses han cogido a los rü- ' 
sos dos baterías de 7 cañones cada una, que con la’ ‘ 

^^ retirada no han podido clavarlos, b 
.El 4b han hecho otra salida contra las líneas fráñ- 
cesas, y han sufrido otrá hueva derrota con la nér- ’ 

í® hombres : los franeeses han tenido de 
naja 73, de los que tres son Oficiales.

. Hemos recibido de nuestro corresponsal de Ber- 
hn el siguiente despacho de ayer. La guardia rusa 
y los granaderos sé acantonan en Polonia; todo »I 
primer cuerpo de infantería, á las órdenes del gene- 
? !® reconcentrará sobre la ribera izquier-
ua del Vístula: él segundo cuerpo, a las órdenes del 
general Pan mini tiene órden desituarse en Vollsy-: 
nie y en Podolie. Un decreto imperial del23'dé no- ■ 
membre manda se aumente un batallón á cada Uno 
de los regimiéntos de Finlandia. Se ha levantado el ’ 
estado de sitio de San Petersburgo. ' 

Côrrespondenciaïit^^^^  ̂ Berli^.
Berlín ^ de diciembre.—S& áke que á el tratado 

de alianza del Austria seguirá un despacho termi­
nante que dirigirá á la corte de San Petersburg®- 
cpn los cuatro puntos redactados en una forma pre-, 
cisa, -os que deberá aceptar sin reserva de ninguna 
élase'si' quiere la paz. El gobierno austriáco esta en 
posición de hacerla çoncluir sila Rusia acéptalas' 
proposiciónes qüe se le han hécho; en caso contra­
rió está obligada a rómper con ella toda negocia- ' 
cíoñ diplomatic'a y á cooperar despues activamenté 
con las pojéncia^ occidentales. Parece esperarsa en 
Víena que las negocíaciónes tengan ahora mejor 
resultado qúe antes,; ' j

Dél Globo,, ! dé diciembre: Sé nos ha comunica-, ' 
do de Vjená una noticié que prueba la firmeza ; 
ilel .miiiistefío austriáco. El 'emliájadór' de Prnsiá ■ ' 
en ^^iéúa ha siiplicadó a Mr Buol, hiciera'cónocerÁ . 

;á las pôtencias occidentales el jafRcúlo adíiiional al / 
rrátildo''^liço ¿prúsíáhój. ÿ In accptainon por la Rii- ' 
siá dé ias cuatro 'própoéfciones,'inVitandolhs á!mis-, 

; no tiempo á negociar la paz por mediación del ' - 
Austria. Mr. 'Buol respondió- qué nó tenía', incoo- 
vénié’fite enb.aéer público el artículo adiccíonal, • 
jmis'íno asi ló demás, por no habéT sido notificado 
oficiáírn"nfe al Austria, y mucho menos, cuando 
,se decía que 1a aceptación era con cierta reserva 
que no podía admitirse en las negocia-iones.
' Dél S?ín del- 7 de diciembre; París 7 de diciem- 
nreí—Hé aquí la propo.-f.Gion pr nci|>al del tratado 

Me alianza firmado por el Austiia. «Si antes de ter-.- ? 
minar el año de '1834 no hace la Prusia proposi-



eiones aceptable» para una paz decorosa y durade­
ra, las tres potencias adoptaran medidas para ob- 
tenerla. Las tres partes tonlr tantes se obligan a no 
aceptar ninguna proposición de paz sin mutuo 
acuerdo en común.

CORREO JUCIONAl.
Continúan siendo satisfactorias las noticias 

que nuestros corresponsales nos participan 
ncerca dr 1 cólera : en Santander, donde úl­
timamente se habia vuelto á reproducirse 
con violencia estraordinaria, parece que va 
desapareciendo del lodo. En Asturias tam­
bién ha disminuido de un modo notable. Las 
cartas de Galicia nos anuncian un robo ve­
rificado durante la noche del 8 del actual en 
la iglesia catedral de Lugo; entre los efectos 
robados, cuyo valor ascenderá á 10,000 du­
ros, se encuentra la custodia que estaba 
adornada con muchos brillantes, rubies y 
esmeraldas. De las demás provincias nada 
impartante podemas comunicar á nuestros 
suscrilores.

Ferrol, 2 de diciembre.—(Galicia.)—Sigue tra­
bajándose con mucha acliviilad tanto ®n el astillero 
como en el arsenal y todas sus dependencias, y se 
les dá grande impulso á las obras en coiistrucc on, 
sin embargo de la poca duración del día Y de los 
temporales continuos que reinan. La urcaiVtna esta 
recibiend» lastra y pasara pronto á la comisión a 
que se la ha destinado. La Santa Manasalara 
pronto para Gardiff á cargar carbon que dejaia en 
Canarias á su psío para la Haban •. El vapor Castp 
lia, está reparando Lis pequeñas averias que sulrio 
en su último vi;ije. Se esta arhol&ndo á tolapnsa 
el bergantín íIoáflHero, y muy en breve estará en 
disposición de darse a la vela para la Habana a don­
de parece ha sido destinado, fl vapor León saldra a 
principio de la próxima semana para el departa­
mento de Gádiz.

Mañana se cantará en esta el Te Deum por la 
desaparición del cólera.

Oviedo, 6 de diciembre.—Desde la noche del 31 
ha disminuido mucho el cólera. Ayer y hoy la epi­
demia se ha cebado en muchos párvulos. Se ha di­
cho que en el hospital provincial han sido tratados 
lo» i vadidos por el método homeopático, y que 
de 37 enfermos que existían el 3 del actual, desde 
casi el principio de la invasion, ninguno ha falle­
cido. Si esto es así, se har a un bien muy grande á 
la humanidad en depurar sin pasión de ningún gé­
nero la verdad práctica de los demás sistemas.

Jijón, 5 de diciembre.—(Aituna».)—-Por el go­
bernador de la provincia ha sido multado nuestro 
nuevo alcalde en 500 rs. y conminado en 1000 sino 
levanta el cordon sanitario. La guardia de la Mili­
cia Nacional que se había eilabkcido en Gustruces, 
recibió órden de retirarse, cuya disposición nos ha 
parecido acertadísima, pues tal vez se hubiera visto 
coiftprometida eu algún conflicto.

Zaragoza, 8 de diciembre.—Estamos de enhora­
buena por hallarse esta ciudad libre de la epide 
mia que la afligía. El 10 se cantará un »olemn« Te 
Deum en acción de gracias por tan insigne benefi­
cio, al qu concurrirá el a> unt miento, las autori­
dades y toda la guarnición en traje de gala. Los 
fríos son bastante riguroso».

AÙLENCIA 10 de diciembre.—3& hallan ya termi­
nadas las obras del ferro-carril en la sección de Ma­
nuel á Jativa. Las máquinas recorren la via en toda 
su e»ten»¡on, y recientemente ha conducido un tren 
á lo's directores de la sociedad hasta la estación de 
Jativa,verificándose el regre.so á esta ciudad en 70 
minutos. Se va a proceder á la inspección de las 
obras por parte de los ingenieros del gobierno, é in­
mediatamente despues se abrirá al público. La in _ 
auguración, según Uñemos entendido, se verificará 
con algui a pompa, asísliendoal acto las autoridades 
y los accionistas, y cantándose en la colegiata de Já- 
liva un Te Deum", en celebridad de la terminación 
de esia importante empresa.

Cró»lea <>£ In cagtilaJ.
Falso, falsísimo. Reproducírnosla siguiente 

crónica que, por un error de imprenta, no apareció 
rumpieta en nuestro número de ayer:

«Hemos oido dr ir que «epiensa regalar al Santo 
Padre una magnífica liara que, »egun parece, ha 
sido ya construida y «sta espuesta al público en 
casa d« los Sres. Pizala Ansorena. Adórnanla tres 
fireciosas coronas, formadas de ricos ramos de bri- 
lanles y un crecido número de perlas, rub es, es­

meraldas y záfiros, cuyo valor ascenderá próxima­
mente á dos millones.de reales. Eite. régio presente 
debe de r dentro de una caja de plata cincelada, 
y eati colo iádo en un pedeitai forrado de terciopelo 
azul con asa» de oro.

Si e»’o se verificara seria el mayor insulto que 
podría lanzarse a la miseria pública. Ni S. S. acep- 
I ri'a »emejanie presente, profesando, como pro­
fesa , el principio de l- pobreza evangélica, de que 
dió ejemplos lan insignes el autor de todo lo cria­
do. La cabeza de Jesucrisio no ostentó nunca otra 
riquaza que la mayor de todas, una aureola de glo­
ria y una corona íle espinas, con qu« redimió al 
género humano.

Si con efecto, la tiara se ha construí o ya, vén­
danse los rames de br liantes, la.s perlas y los ru­
bies los záfiros y las esmeraldas, empleando su 
producto en el alivio de tantos infelices como llo­
ran en el infortunio, de tanta madre desconsolada, 
en cuyo regazo fallecen de hambre las tiernas cria­
turas, de tanto anciano sin vestido para cubrir sus 
carnes, de tantas desgraciadas comose anegan en 
la sentina del vicio impelidas por la miseria.

;Oh tenpobaI ¡oh mores! Tales son los vice­
versas de la vida hu-mana, que ayer hemos sabido, 
llenos de dolor, uno deesos cambios de fortuna que 
airancarian lágrimas hasta á alguna de las panteras, 
qué están «n el Retiro, si lo supiesen.

¿Nuestra cariñosísima hermana en Gristo, la Es­
peranza, se ha puesto á servir lectores queridos! ... 
jY a xenúr en familia, que aun-cuando nosotros no 
conoc mes esta clase deservicio , no debe ser muy 
buena, sin otra razon que lo odioso que es para 
cu.ilquiera la servidumbre.

La Esperanza, según ella nos dice, ha llevado en 
sus manos la bandeja de dulces pagados, por un ca­
ballero de eso» ciéilulos todavía que se empeñan 
en sostener que los aliados entraran en Sebastopol, 
y que había lijado tal acontecimiento para el 15 de 
noviembre.

Madame Esperanza cree que los aliados entrarán 
eñ efecto en la capital de la Crimea; pero sera co­
mo... prisioneros... Entonces si que Sor Esp ranza 
armada de su mandil de cocina levara, no la ban­
deja dé dulces para obsequiar a las señoras que ella 
sabe, sino que Rs preparara un ■ so en estofado, ó 
un par de huevos fritos por barba, para celebrar
tan fausta nueva.

Que se sepa. Por el 2.® jefe del 7.® tercio 
del cuerpo ha sido remitido á esta redacción un es­
crito cuyo contenido es el siguiente.

Muy señor mió : abonados por la caja de k Ins­
pección general del cuerpo a la de este tercio la 
cantidad de 55 rs. 2 mrs. vn. á cada uno de los in­
dividuos cabo 1. ® José María Ponte, guardia i. « 
Joaquín Gandálija y 2. ® Evaristo Gonzalez, cuya 
suma rio puede entregársele» por haber sido licen­
ciados c ignorar el punto de su residencia , he de 
merecer de V. se sirva tener la bondad de inser­
tar (o en su periódico, á fin de que llegue a conoci­
miento de los interesado» y puedan presentarse a 
perribir dicha cantidad, ó persona comp tente- 
mente autorizada al efecto por «líos.— Queda 
de V. afectísimo y S. S. Q. S. M. B.—Si»to Fa­
jardo.

Casino matritense. Anoche celebró esta socie­
dad su sesta reunion de baile, y primero de laásca- 
ras, ( n su elegante local de Gapellanes. Estuvo muy 
concuirida la función, menudeando lo» valses, las 
pt lkas y las eonfianzas amorosas. Gelebrainos que 
se diviertan.

A LA EMROPA. Muy señora nuestra: Sin duda 
dieron á V. informes muy equivocados respecto de 
los redactores del Iris de España, suponiendo , tal

que hacssa las persona no ha habido que lamentar 
ninguna desgracia. Parece que el motivo de este 
accidente ha sido el descuido de uno de los jefes de 
estación por haberse descuidado en dar el paite te­
legráfico al del tren.»

vez con intención poco sana, era peligroso el que 
V. nos pagase la visita que la hacemos todos lo» 
dias. Sepa V. pues, que no» preciamo» de muy ca­
balleros, que no hemos deiconocido nunca losfué- 
ros y preeminencias del bel o »exo, que tenemos 
presentes siempre las prescripciones de la galante­
ría; razon por la cual d«be V. decidirse á favore­
cernos, en la seguridad de que lo deseamos mucho, 
de qie la protestamos su incolumidad, aparte délas 
conveniencia» de tijera y de que en nuestro» brazos 
respetuoso» no perderá la buena fama que ha »abid • 
conquistarla su indisputable honestidad. Hacemos 
estensiva esta declaración a otra» señoritas Las No­
vedades, á cuyo» ojo», por efectos de apreciaciones 
equivocadas, debemos ser mas libertinos, á juzgar 
por su injustificable retraimiento.

Anales PERIODÍSTICOS. El Clamor insertó, y la 
mayor parle de nuestros colegas copiaron, una lis 
ta de los periódicos que han visto la luz desde el 
año 1820 hasta el actual Gomo dato curioso , va­
raos nosotros á añadir hoy algunos que no figuran 
en esta lista y que se publicaron desde dicho año 
20 al 25. cuyos títulos nos ha facilitado un amigo 
nuestro. „ ■ A n

Son e»tos los siguientes: El Zurriago.^ La Pe­
riódico manía.—El Despertador. Espejo de las 
Españas.—El Indio liberal.—El Universal obser­
vador.—La Golmena.—El Gonservador.—La Go- 
tórrita constitucional.—La Verdad y patriotismo 
constitucional.—El Enemigo de E esclavitud.—El 
Mensajero. —El Sol.—El Pobrecito holgazán.— 
Tertulia de Maudes.—La Aurora de las Espa-- 
nas.—El Publicista observador. — El Amigo del 
jjjgfj.—Los Giudadano» celosos, ó la Sociedad de 
San Sebastian.—El Piénsalo bien. —La Miscelá­
nea.—La Minerva española.—Recopilador analí­
tico.—El Vigilante.—El Paladión constitucipnal. — 
El Plebeyo ó el Eco de la razon.—La Frailo-ma­
nía.-—Voces de un inudilo.—La Arlequinada di- 
plomítica.— El Gonciliador. — El Liberal africa 
no.—El Mochuelo literario.—Compadre del holga­
zán.—La Linterna mágica.—El Gato escondido.
La Olla podrida.—El Cetro —El Reformador uni­
versal.-El Duende de los cafés.—El Cajón de sas­
tre.—Catón el censor.—La político manía.

t'ronîca dei c«irang®i*©»

Falsificador. En Lisboa ha sido aprehendido 
por la policía un falsificador de letras y billetes de 
cambio.

Los DIAMANTES DE LA CORONA INGLESA Eslail 
evaluados del modo siguiente: veinte grandes aU 
rededor del círculo, 50,000 libras esterlinas; dos 
grandis en el centro, 4,000; veinte y cuatro peque­
ños de adorno, 500; cuatro cruces compuestas de 
cien diamantes, 12,000; cuatro graneles diamantes 
que forman una flor de lis, 10,000; diez y ocho pe­
queños de adorno, 2,000 ; las perlas y diamantes 
de los arcos, 10,000; ciento cuarenta y un diaman­
tes pequeños, 5,000; veinte y seis diamantes en la 
cruz de la corona, 3,000; dos círculos de perlas en 
el cerco, 30Ó. Total sin incluir el oro de la mon 
tura y la hechnra, 111,900 libras esterlinas ó,sean 
559,000 duros.

Recuerdos. Dirigía cargos el Sr. Ruiz Pons al 
ministerio, tardes pasadas, sobre la inconvencia detUlU19tçiJU| va* uva ^wu»mv*mw , ,
conservar en los ,destinos públicos á ciertos notnbres(yVUWVi ».«X vil *VM >* •■ *«
de malos antecedentes politicos, en perjuicio de 
otros beneméritos patriotas que se ha lan en la mi­
seria. Las palabras de S. S. nos recordaron estos 
versos d.e Argensola;

Duélotne, y con razon, de ver cuan poco 
Se premian los ingenios cultivados, 
Tanto , que el cielo con las manos toco.

Y mas, si considero los premiados. 
En quien el idiotismo se trasluce 
Gomo en vasos de vidrio delicados.

Lo cual prueba que ya en tiempos de Argensola 
andaba la señora justicia por los tejados.

Anécdotas. Un periódico estranjero trae la si­
guiente:

<Un antiguo militar, sintiendo llegar su proxi­
mo fin, y deseando morir romo buen cristiano, hi­
zo llamar á un cura para recibir los últimos con­
suelos de la religion. Despues de haber escuchado 
religiosamente las exhortaciones del confesor y ra- 
cibido los últimos Sacramentos, levantó su lángui­
da cabeza y preguntó al cura con la mayor sangre 
fria; «Padre, ¿podría decirme si ha sido tomado 
Sebastopol?» El digno cura, admirado de semejan 
te prega ta por parte de un moribundo, le contes 
tó que aún no se sabia nada de cierto. El enfermo 
contestó: «Usted no sabe por qué le hago esta 
pregunta, y es que. Como me voy pronto al otro 
mundo, tendría una gran satisfacción en dar esta 
noticia al mariscal Saint-Arnaud.» Al concluir estas 
palabras, cayó pesadamente su cabeza sobre la al­
mohada, exhaló un débil gemido, y dejó de exis­
tir.»

Moralidad. Un periódico de los Estades-Unidos 
publica bajo el título de termómetro moral la si­
guiente série de crímenes.

El miércoles en la noche fué recogido en la icree 
un hombre, cuyo nombre no ha podido averiguarse, 
el cual fué á bordo del yapor Mary Foley y habien­
do entrado en disputa con el piloto, éste le dió 
tantos golpes con un palo que le dejó casi muerto. 
Se cree que morirá de las heridas

Aquella inisma noche fueron arrestados John Jo 
sephs. Charles Smith y Jacob Scheiber, acusados de 
haber atacado el primero á Juan Bapliste Sarr zin, 
y pos otros dos á M. Murdoch, con intención de 
matarlos.

La policía dé Macón (Georgia) ha logrado descu­
brir algunos dé los indicios que componen una pan­
dilla de ladrones que por espacio de algunos meses 
han estado robando baúles, maletas y otros efectos 
en el depósito del ferro carril. En casa de un irlan­
dés nombrado Powers se descubrieron algunos de 
los efectos robados y 8300 pesos en oro. También lo­
graron averiguar que un negro de los que suelen ¡ral 
paradero á cargar equipajes era uno de sús cómpli­
ces, y lo prendieron; pero el negro logró escaparse 
á pesar de tener puestas esposas, y despues se le 
encontró oculto en un pozo. Guando el Marshal fúé 
á prenderle de nuevo viendo que el negro se negaba 
ásalir, este por evitar le cogieran se tiró al p z» y 
se ahogó.

Crónlea de provIaiaSns.
La infancia reunida. Gon e»te epígrafe publica 

lo siguiente el Diario Mercantil deValeneia.
Un an iano de esta población que cuenta la frio­

lera de 82 abriles, tuvo la humorada de reunir el 
1. ° de setiembre de este corriente año a los vecino» 
de la misma que, á la circunstancia de ser octogena­
rios, agrégase también la de disfrutar la mas com­
pleta salud. En su consecuencia, reunió en su casa 
esta sección de párvulos: Uno de 88 años, otro de 86: 
otro de 85, dos de 84, uno de 83. otro de 82 y dos 
de 80 que juntos componen la insignificante suma 
de 834 años ó sea cerca de nueve siglos. Luego se 
fueron juntos a oír misa con la circunstancia de con­
tar el celebrante 62 que, agregados a dicha suma, 
resultan 896 Despues se les obsequió con un de­
cente desayuno, durante el cual la asamblea de ca­
laveras , discurrió con gimnásticos ademanes y 
aliento» brioso» y esforzados sobre asunto» del

£»ta notable reunion se ha raiterado el 24 de no­
viembre, dia de la titular de la villa, en acción de 
gracias al Todojioderoso, por no haberse ensañado 
el cólera en ninguno de esto» inocentes angelitos.

Esta singular reunion prueba la salubridad tan 
controvertida de esta población.

Aniversario. El ayuntamiento de Málaga ha 
acordado repartir mil panes á los ptbres el día 11 
del actual, aniversario del asesinato juridico del 
general Torrijos. También la epidemia va en de» 
censo en esta capital.

REMITIDO.

Desprendimiento Del Guia de la Guardia Civil 
tomamos el notable hecho siguiente :

<E1 guardia de la 1.* de infantería del 7.’ tercio, 
José Martínez Rodríguez, ha manifestado á sus ge- 
fes que sin reflexionar detenidamente en el valor y 
resultado que po lia tener el admitir la gratificación 
de los 750 rs. que marca la real órden de 15 de 
agosto último, se reenganchó por un año para op­
tar á «lia, á causa de hallaríe en un punto donde 
no po lia consu tar ni esplorar la voluntad y el uso 
de pensar de otros compañeros que se hallaban en 
su Cdso, y que despues de bien reflexionado v visto 
el loable proceder de otros muchos individuos del 
cuerpo, le ha causado el mayor sentimiento el no 
haber obrado con el mismo desprendimiento y ge­
nerosidad que ellos, y conociendo que aun tenía lu­
gar á imitai les, h i manifestado su deseo de que se 
le elimine de la relación de reenganchados con op­
ción al premio pecuni.trio que renuncia libre y es­
pontáneamente, a cuya solicitud accedieron sus je­
fes, mandando S. K. que este generoso desprendi­
miento se haga público por medio deeste periódi- 
«0 para satisfacción del interesado.»

Asesinato. Escriban de Barcelona el 10 del cor­
riente: .

«Gon sentimiento tenemos hoy que dar cuenta a. 
nuestros lectores de otro horroroso asesinato ocur­
rido, lo propio que el de! dia ant rior, en la de­
marcación del distrito cuarto de esta ciudad, lla­
mado de San Beltran. A hora adelantada de la no 
che del miércolé» vimos en la alcaldía constitncio- 
nal al escribano ds semana, D. Francisco Madri- 
güera, ocupado en la estension de las diligencias 
con el señor alcalde constitucional del distrito pri­
mero, el Sr. iMonju, por ocupación del del dislri- 
10 cuarto, Sr. Vilal. Una mugér, decentemente 
vestida y de unos veinte y cinco años de edad, ha 
blásido al parecer villanamente asesinada dentro 
de un espacio ó local que existe entre las ruinas del 
edificio vapor incendiado en las calles de Reren- 
•guer y del Gid , de p»rten«ncia del Sr. Arnau. Te­
nia varias heridas en la cara , cabeza y maiiOs, cau 
sadas según se cree con una pala de hierro de uso 
del propio vapor que se encontró a su lado, y que 
fué ocupada por el tribunal, como cuérpo del de i- 
to, pues s« presume que »e armó de ella la mano 
homicida del agr sor. La desgraciada víctima no 
fué conocida. Su cadaver quedó ayer depositado en 
el hospital, y fué tanta la actividad con que se 
practicaron las primeras diligencias, que á las 12 
de la misma noche se pasaban ya al señor juez del 
distrito. Es sensible que hasta ahora no hayan ar­
rojado aquellas el descubrimiento del autor ó auto­
res del crimen.»

Naufragio. Según escriben de Barcelona, ca 
rece que algunos vecinos del pueblo nuevo vieron 
naufragar un pequeño buque de la matrícula de Vi- 
lasar, ocasionan io la muerte de los cuatro marine­
ros que lo tripulaban. Estos desdichados, luchando 
con las embravecidas olas é implorando un ausilio 
que nadie podía darle», se ahogaron, arrojando el 
mar á la playa uno de los cadáveres, y apareciendo 
despues otros dos, un pescador del citado pueblo 
se dirigió á la consigna de sanidad para ver el ca­
dáver que estaba alli depositado, y se encontró que 
era el de su desgraciado hermano,

Percance.—Escriben de Valencia con fecha 10 
del actual :

«Anteayer el tren último ascendente de pasajeros 
del ferro carril se encontró con otro de mercancías 
descend nte a la salida de la primera curva de la 
estación de Silla Afortunadamente, y á pesar de la 
oscuridad de la noche, los maquinistas vieron la 
luz de los Irenes y las señales de los guardas, é in­
mediatamente cerraron el regulador y volvieron 
atras la palanca, apretando los frenos y haciendo 
la señal de alarma con el silbato, lo cual evitó el 
choque casi por completo. Sin embargo, no pudo 
evitarse el que recibiera algunas averias una de las 
njiáquinas y algunos vagones de mercancías. Por lo 

tririe y otros muchos de París, de S. Este­
ban, de Belen, el de Greniche, el de Sir To­
más Güy etc. , etc., etc., de Londres; cu­
yos establecimientos absorben con predilec­
ción el cargo concienzudo de todas las ad.mi- 
nislraciones , de todos los gobiernos , quie­
nes comprendieron una vez para siempre 
que 1» hospitalidad, despues de la ocupación 
de las masas en trabajos útiles, es la prime­
ra y mas imperiosa necesidad do las nació 
nes; por lo cual erigieron, no albergues, si­
no palacios suntuosos donde nada se escasea 
para el positivo y verdadero socorro y ali­
vió del menesteroso ; no, esto aera objeto 
de otro trabajo y lugar. Encerrado hoy eü 
el recinto de nuestro hospital General, digo 
á las autoridades superiores que necesitan 
saber la verdad dura y desnuda, pese a quien 
«e, resiéntase quien quiera, cualquiera que 
pesea la persona (si «n personas coasisle),que 
este estable, imiento de socorro de pobres, 
en otro tiempo muy rico , y que en el dia 
no se sabe donde está esa riqueza antigua, 
presenta hoy el cuadro mas desgarrador y 
lamentable: que no puede ya socorrer a ios 
pobres . y el socorro que en él se da no es 
el que corresponde al que en otros tiempos 
que se llaman ominosos se prestó con opu- 
iencia. Sépalo de una vez el pueblo heroico 
de Madrid; sus hijos, sus vecinos, sus sufri ­
dos pobres no son atendidos como reclaman 
los sentimientos de humanidad.

No hay local para colocar los enfermos; 
los que están en el sucursal del Salitre lu­
chan con todos los rigores de la cruda es- 
tacion , porque sus paredes son delgadas, 
sus techos de teja vana ; sitio bajo y mal 
sano, ventanas cubiertas con estera ,' sin 
lumbre. Las salas de Santo Domingo, San 
Pablo, las de San .losé y San Antonio, coo- 
lienen doscientos y tantos enfermos; las de 
San Cristóbal y San Sebastian están bajo el 
tejado y el friones en ellas horrible, porosa 
misma razon, quien vea la sala de San Hi­
lario , podrá tocar las consecuencias mas 
tristes y lamentables ; lo mismo podría de­
cir de otra») salas, corno los palomares de 
San Francisco y San Miguel, donde hay 
muchos enfermos ; á pesar de la visita que 
practicaron las autoridades en el mes de 
octubre próximo pasado. No .alcanzo el con­
flicto en que se verá esta población si el có­
lera ú otra epidemia cualquiera se desarro­
lla, como nó está lejos de suceder en vísta 
de’tanta, hambre y necesidad como hay en 
las clases menesterosas faltas de ocupa­
ción.

Tampoco hay sábanas, colchones , jergo­
nes, almohadas, ni tableros suficientes. Des­
de el feliz reinado de Cários III no se ha 
renovado la lana ; cagarrutas de cabra me­
jor que vedijas de lana , componen la ma­
yoría de los colchones por mal nombre, que 
sirven en las enfcrincrias, sobre todo en las 
de hombres y mas aun en las de presos; y 
sea dicho de piso , estos .seres desgraciados- 
á quienes la ley juzgará .en justicia, son los 
que sufren todos los rigores de las necesi­
dades de este desgraciado asilo.

No cerresponde el local al número esce- 
sivo de enfermos, pues estos pasan hoy de 
mil seiscientos, cuando el máxiniun que se. El laborioso doctor en medicina y cirujía^ 

D, Pedro Gonzalez Velasco, sugeto de pren­
das muy recomendables, á quien «e deben 
catorce años de ímprobos trabajos, inmen­
sos sacrificios y últiraamenle un viaje at es- 
Irangero. nos dirige el remitido que copia­
mos á continuación , reservándonos para 
otro dia ocuparnos de este buen español.

Sr. director del Iris de España.
Muy señor mi© : Adjuntas remito á usted 

algunas reflexiones acerca del estado actual 
del hospital general de Madrid; altaa con- 
sidaríciones de humanidad y de decoro 
cionlifleo luo impelen à trazar e«e cuadro 
do miserias, para que conocido del gobier­
no y del país se procure remediarlo con ur­
gencia. L«s pobrek y desvalidos enfermos 
se lo agradecerán á V. y yo en su nombre 
le doy anticipadamente las gracias, quedán­
dole muy reconocido amigo y seguro servi­
dor (J. B. S. M.— Pedro Gonzalez Ve- 
lasco,

Diciembre 11 de 1854.
«Cuando los encargados del gobierno y 

bienestar de los establecimientos de benefi­
cencia no se imponen en la» verdaderas ne­
cesidades de ellas casas ; cuando no escu­
driñan bien el origen de las muclus mise­
rias que en ellas hay , cuando su celo apa ­
rente ó verdadero no sondea lo profundo 
délas llagas que diariamente se renueuan, 
cuando no piensan en las muchas desgra 
cías que, hoy pesan sobre los pobres enfer­
mos , cuando se desconoce ó sparenta des­
conocer que la pobreza y la ancianidad son 
verdaderas enfermedades , «senectus ipsa 
est incrbus ,» cuando no establecen y arre­
glan con esmero el personal, cuando este 
no está retribuido decoros» y oportunamen­
te , cuando no se designa el número de en­
fermos proporcionado á eso personal, ó me­
jor dicho, cuando este personal no está en 
proporciones debidas con aquellos , cuando 
no se ponen bien en relieve y públicamente 
los fondos y arbitrios con que legalmente 
cuenta la beneficencia para que con arreglo 
à ellos sepa el Estado qué cantidades nece­
sita poner á disposición de lo» encargados 
de disiribuirlas , cuando las revistas que gi­
ran no abrazan á lodos los departamentos, 
cuando no »e escudriña bien el verdadero 
estado de'los almacenes , cuando no esplo- 
ran á tos individuos de las distintas clases 
de empleados, principalmente á los que por 
necesidad han de locar muy de cerca todos 
ó muchos de los defectos de la administra­
ción, cuando no se residencia á las perso­
nas que la desempeñan , cuando se dan ó to­
man determinaciones incompetentes y aten­
tatorias contra los intereses de la humani­
dad , V por fin. cuando no preside el crite­
rio necesario para atender y hacer frente á 
tantas atenciones, no »e cumple con la alta 
misión á que son llamados.

Eslraño, muy estraño es que la inmensa 
mayoría de los hospitales de España estén 
religiosamente atendidos por las autoridades 
de sus respectivas localidades rivallzandoen 
celo, desinterés y filantropia ; mientras el 
general de Madrid, residencia del gobierno 
supremo, $e encuentra en el lamentable, pe­
ro Verdadero estado que voy à trazar.

He visto la mayor parte de los estableci­
mientos de beneficencia en España, sin me­
ter ruido, y me he hecho cargo en todas las 
dependencias del orden , aséoy bueno» ali­
mentos, mejores camas, servicio facultativo 
etc. , etc. ; pudiendo poner como modelos, 
los hospitales de Vitoria, Bilbao , Tolosa y 
Pamplona, cuya administración nada deja 
que desear. No puedo ni debo hablar de los 
hospitales del estrangero, tales como oí mi­
litar de Bayona, les civiles de Burdeos, S.o- 
chefoit, Hotel-Dien, de la Charité , Salpe-

puede colocar es de mil doscientos. Hay sa­
las suma mente lóbregas, que.parecen cala­
bozos do inquisición, como sucede en las del 
Rosario, San Juan deM-ita , San Vicente y 
San Nicolás : estas salas están mas ba­
jas que el pavimento de la calle, do con­
siguiente la humedad viene á parar á 
ellas: reciben mucha de su luz opaca , de 
un callejón de paredes altas. La limpieza 
de estas salas no existe por muchas ra­
zones ; la primera y fundamental , por 
que esta como la de casi todo el estableci­
miento está encomendada á hombres sucios 
que en sí llevan bien patente el desaseo y 
abandono personal. Añádase á esto que aun 
que quisieran y tuvieran limpieza, son po­
cos para, tanto como es á lo que tienen que 
atender, y están mal retribuidos, estos des- 
graciados tienen unas habitaciones y camas 
detestables.

Los practicantes que sirven en id cstable- 
ciraienlo para cuidar los enfermos , este 
plantel de jóvenes, que mañana van á ser Ips 
encargados de la salud pública, están en la 
mayor abyección sin las considnra-ciónes que 
se deben á hombres laboriosos, que compran 
la vida (muchísimos), el alimento miserable 
y de mala calidad que se. les dá; peor que el 
qué se repartía antes en las porterías de los 
conventos á los mendigos: malas camas, ha­
bitaciones asquerosas, donde suelen ir á pa­
rar todas las emanaciones y hálitos dé los 
enfermos, (solo asi so espijea, mueran tan­
tos- jóvenes por los estragos que el tifus, 
enfermedad endémica en esta casa, an ebata 
cada año en un número considérable, en 
menos de año y medio han perecido veinte 
•y^ dos practicantes.) ■.

¿Sabe el gobierno, comprende la sociedad 
lo que es un practicante ? Es tal vez la per­
sona de mas necesidad é influencia , en la 
suerte ó la desgtaeia, en la muerte ó vida de 
un paciente. (Constante vigía en las enfer- 
inerias socorre, ve al enfermo , observa los 
cambios de la doltncia, y muchas veces evi 
la una catástrofe.

Para esto necesita ser inteligente , estar
educado, conocer la ciencia médica;muy 
bien, sépase de una vez, gobierno y pueblo 
de Madrid, que hubo una autoridad-cu esta 
provincia que puso edictos en las esquinas, 
llamando hasta mozos de cordel y de servi- . 
cioS^ para que fueran á ser practicántes; 
porque ios que había á la sazón., se resistie­
ron con dignidad á suscribir á condiciones 
indignas de hombres que se estimaban en lo 
que se debe estimar un jóven que sigue una 
carrera tan noble, tan grande, tan benéfica 
como la medicina.

Desde aquella degradante época , signen 
muchos practicantes en este hospital , que 
nogsiguen carrera ^alguna ; los ha hebi lo 
sastres, carpinteros, bailarines, escriba­
nos, abogados , veterinarios, y no es esto 
vituperar á estos individuos por su ocupa­
ción respectiva, sino tan sólo ¡torque no 
sirven para el caso.

■Solo así se esplican los qiiidproguo, asi se 
han presenciado, cosas que se resisten á la 
pluma, pero se coligen bien.

Despólicamcnití falló aquel señor gober- 
nádor de Madrid á las ordenanzas de la-ca­
sa, á la inmemorial costumbre de éxaminar 
á ios que habían de ser admitidos pracii 
cantes, concediendo este honor, á los que 
desde tercer año cursaban la carrera mé­
dica. ,

Pues bien, hoy hay muchos practicantes 
estraños á la ciencia, restos de la admims - 
tracion de aquella autoridad.

La corporación de facultativos es la que 
mas de cerca esperimenta lodo él peso ds 
las necesidades, falta de personas y abando­
no én el cumptimienlo dé los deberes re.3- 
peclives de los dependientes, Gorporacion ]

modelo de abnegación y caridad verdadera- 
mente evangélica, tiene agotados ya todos 
los medios de petición y manifestación por

"escrito á las autoridades para remediar ta.-, 
raaño.s males, sin que hasta el dia baya vi?-. - 
lo remediarlos. _ '

Ella asiste todos los años de diez y ocho 
á veinte mil enfermos, no solo do Madrid, 
sino también forasteros y los que -resultan 
de los trabajos del canal dé Isabel 11, los de; ‘ 
los frecuentes hundimientos, los de las es- ' 
plosiones del cauiitiQ de hierro, los de Jas 
revoluciones, etc.: . N

tíe ella abusan las autoridades en ios juz^
gados, á donde cada dia tienenique ir á presr-i 
lar declaraciones, á rectificar • las prestada» ! 
y cuando ocurren epidémias, sobre ella se 
hacen pesar graves responsabilidades. ', ;®

Los facultativos del hospital General vie- / 
nen clamando (aunque su voz es la del qun 
clama en el desierto) hace muchos años; asi 
consta en un largo informe que esta corpo-, « 
ración redacta para manifestar por la cenlé- 
sima vez á la faz del munúo entero lo que ■ ^ 
ha hecho, hace, y está dispuesta á hacer poV ' 
los pobres. , L ■

Debe saber el gobierno que no hay el núf 
meto necesario de facultalivos para asislU . 
como es debido á los enfermos; y en prueba^, 
dé ello, hoy mismo hay profesor qúe tiene 
su cargo ciento nueve y mas. enfermos' y ' 
épocas y días hubo de visitar á doscientos; 
esto lo rechaza el sentido común. _

En cuanto à la farmacia, solo diré que el. 
gobierno girara una visita escrupulosa lia- , 
cía la oficina de Farmacia, si consultase á su,-., 
erilendido y laborioso jefe, vería, sabría las ; 
anguslias que afligen diariamente su ánimo; , 
al ver como está el petitorio y conquecuen- A
la para satisfacerlo. . ;

La dignidad profesional se ha resentido en 
su mas bólido cimiento, pues días pasídos 
se la leyeron á la corporación dos comuni- 
caciones atentatorias á sus inas sagrailps de -, 
rechos; se prescribe en .una de ellas no so ; 
reciban por los facultativos de entradas, si- - y. 
no enfermos de doiencías de consideración, ••• 
y los de enfermedades leves que pasen á la 
cura pública, para lo cual se dice qne está - 
se proveerá con lo necesario; y yo pregunto, 
¿con qué va á sócerrefse éú la Cura pública^ r 

■á los enfermós leves de inéÚicina ? ¿en dón- - 
;de existe la clasificación úe enfermedades; 
graves ó leves? ¿la dolencia que ahora es « 
leve ho podrá exacerbarse dentro de media 
hora, seis, doce ó veinte ? ¿habrá de volver ■ 
el enfermo ? ¿podrá ? ? tendrá quien le con- 
fluzca?... / ,

No para en ésto la pobreza, se prescribe 
en la segunda parto se cercenen lo posible 
la alimentación y prescripción de régimen: 
asi esquela leche, los cíioco'ates , vino y. 
otros artículos, es preciso alambicarlo» y re­
ducirlos hasta-su última espresión. ¡Qué 
pobreza ! i qué miseria ! Ciérrese él hospi­
tal de una vez , no se coarten las facultades / 

.(le los profesores, oígase á estos que no lie-, 
r en otro deseo que el interés general y .cl > 
bueB servicio y socorro de los enfermos: es- - 
tos tienen por. sus verdaderos amigo» á los , 
profesores.

Los alimentos no tienen las condiciones 
debidas, el caldo, el p'&n, la carne, ele., etc.,. ‘ 
dejan mucho qne desear; no hablo de la 
despensa, cocina, almaceh de ropas, porque -', 
con decir qu.í están en el último extremo 
•hemos concluido. -

¿Para qué he de hablar de los sistemas de 
calefacción y ventilación? no se conoce esto ■ , 
ea nuestra -España, solo en. los libros de la 
profesión esUn escritos los procedimientos, ' 
mas no porijue háyaií dejado de haccrse-las. 
reclamaciones debidas por parte de los pro­
fesores. El Evado de las ropas se hace en «I . 
r<o, como no hay repuesto, no se puede.se- ? 
car la rofia, mas que en el cuerpo de los en­
fermos, lo propio sucede con las compresas,^ 
vendages y demas utensilios para las curas,

La dirección está y viene estando en ma­
nos de personas legas en' la ciencia; no es 
zaherir á las.respetables y dignas personas, 
sobre todo ai señor director actual, muy la­
borioso y entendido, la dirección debe estar 
en manos-.de un facultativo de corazón, in- 
télígencia y laboriosidad, ca]»az de atender ;■ 
debidamente á todo lo que necesita esta ca--' ' 
sa, siempre qué se pongan á su disposición ■ ' 
lo.s fpnd,os micesarios. - . . ' ' 

Por último, debe saberse que no Jiay lo- ., 
cal suficiénle, que no hay fondos, ni perso- ., 
nal.bastante, ni retribución para el que sir- ■ 
ve, los mozos, practicanles, porteros. obre-_, 
^ones son los (pie sufren todo el peso do la 
pesquisa del cumpliento del deber, quedan­
do olvidadas ó dcsalendidás las mas impe-- 
río.>as nHcesid.a(leS, . . I

Estr és la verdad-lisa y llana, la que de- 
Jdiiíleré con (zOpia de dato? si es preciso, , 
verdad, que no quiero evi lencíar mas por 
no ser molesto.—Pedro Gonzalez Velasco. •
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